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íes Pieieeiios e s p a ñ o l e s
D ía  d e fes tiva l. T ros  la  cristalería de mi 

balcón m e fijo  en el ca fé  fr o n te r o . A rrib a , en 
e l  billar, unos m uchachos se  afanan p o r  su­
m ar caram bolas. A ba jo , la  crista lería  de la 
puerta  e s  un escaparate d e p er ió d ico s . Se ha­
llan estos  diestram ente colocados. A la  d e n -  
cha. los que más atraen, lo s  gue llenen p o r ta ­
das sugestivas con retratos de toreros, desnu­
deces p eca d ora s ó  d ibu jos del últim o crimen  
pasional. A la izquierda, lo s  o tros  p eriód icos  
honestos, los que s e  recaían con un rop a je  no­
b le , los  que n o despiertan  la sensualidad del 
lec to r . La m ayoría de los transeúntes s e  detie­
nen p ora  m irar las cubiertas d e lo s  periód icos  
N o hay n i uno so la  m irada d e generosidad  
para las publicaciones cultas. T od o  e l  curioseo  
s e  reconcentra en los papeles que retratan el 
cinism o d e una bailarina ó  el rostro  basto de 
un lid iador Unas m uchachueias son las aue 
oh ora  gesticulan  viendo ¡os gra bados bu id os  
(Ul cn m tn  ad u lterin o . D esp u és de una leve 
discusión, la que acciona m us resuelfqm ente 
com pra e l  p eriód ico . Y  allá  se  van ca lle avante 
las chiquillas hojeando et period icucho. F a l­
tas de novio, pa recen  ocu ltar sus tristezas p a ­
seando p o r  ¡as ca lles solitarias. Y, viendo el 
d ibu jo  que m uéstralos á una m ujer asesinada  
p o r  haber am ado desenfrenadam ente, ia l vez  
esas rom ánticas lectoras am bicionen una 
m uerte asi.

N o  era p r ec iso  lo  que acabo de ver para  
convencerm e ü e ¡a torp e orientación que dan á 
la  prensa  los que debían ser  conductores de la 
cultura p op u la r. L o s  adm inistradores  y capa­
taces d e periód icos, son  tos que saben ia  d e ­
pravación  d el gu sto  literario de ta  m uchedum­
bre. Aguí, donde lo s  d iarios d e  más circalactón  
alcanzan ia m ezquina tirada de setenta mil 
ejem plares: aquí, donde murieron publicacio­
nes de tan alta estirpe cultural com o  Espafia y  
El Español; aquí, donde la m ayor p a rte d e los  
periód icos arrastran ua vivir penoso, resu l­
tando estériles los esfu erzos d e la inteligencia  
y  de la  voluntad; aquí, donde d os d iarios noc­
turnos recién  n acidos—que m e son agradables 
p orqu e al n acer cop ia ren  e l  form a to  d e  L a  
■ M o n a r q u ía ,  -e s tá n  vendiendo m illar y  p ico  
de ejem plares: aquí, señores, donde ta l sucede 
se da e l  caso de qne unos period iquines ga ce ­
tas de prostíbu lo tengan tiradas d e cuarenta  
mil núm eros.

i  Tienen ia culpa los gue hacen periód icos  
honrados d e n o saber conquistar lectores? Tal 
vez . Y, ocaso sean los más cu lpables aquellos  
que, p o r  con feccionar p eriód icos independien­
tes, pueden  atraer con  más facilidad  á los p a r­
tidarios d e todas la s  políticas. L os p eriód icos  
que siguen  á un idea l ó  á  un amo, tienen que  
com entarse con  las sim patías d e io s  que sus­
tenten e l  m ism o idea! ó  sean am igos det am o. 
iQ ue e l  idea l tiene m uchos devotos ó  e l  amo 
infinidad d e am igos? P u es, e l  periód ico  va vi­
viendo. ¿Q u e el ideat defendido p a r la  publi­
cación no tiene briosas huestes pop u la res  
6  a l  am o n o le  atienden sa s  am igos? P u es, á 
m orir, k n  cam bio los p eriód icos  que s e  llaman 
independientes, jugueteando con iodos h a ­
ciendo carantoñas a d iestro y  si: iestro . hala ■ 
gando á  FuUinez un dia p a ra  p ergeñ a r a i s i ­
gu iente un bom b oen  honor de Z u tánez adver­
sa rio  d e aquél, ¡legan  á  consegu ir e l  triunfo  
apetecido. Y  n i esto  logran  las p eriód icos  in­
dependientes aqui.

¿M e preguntáis cuál es  ta es fera  socia l  
donde restd en los  más decididos favoreced ores  
de lo s  pa peluchos in fecciosos Im posible me 
resu lta  responder concretamente. P ero  voy á  
contaros ¡o  que tal vez o s  indique no s e  halla  
en e l  p u eb lo  e t  fu c o  d e la in fección  gue co n ­
sum e a la pren sa .

Fui d p osar varios dias en uno de los más 
im portantes pu eb los de mi tierra . P o r  la no­
che, se  reunía en cosa  d et m édico lo  más nota­
b le  del vecindario. Y  ¡a prim era  que p a sé allí 
ocu rn ósem e pregun ta r al ga len o cuál era  e l  
p eriód ico  que teta m ás asiduamente. L a  res­
p u esta  f u e  desconsoladora.

.1 m i m e aburren  lo s  cuentos y  zarandajas  
de los periód icos. Y o tan  só lo  leo ...

Perdona, lector, que n o te diga cóm o s e  lla­
m a ese  period icucho. B ástem e m anifestarle  
que so lo  hay en sus páginas rela tos de críme­
nes y  latrocin ios con  absurdas ilustraciones 
P u es  bien, allí, en aquel pu eb lo  no s e  recibían  
m as que d os ejem plares de un d iario d e Zara-

y Núm. 50

La lafanta Seresa*
J)uU« tu lüjii en tus brtUjüH su uiús Hieliosu cuna, 

tfiuidu puri|uc es tu omor fa ciinu luús niulÜdn, 
cuandü en cffos se queda dufcemente durmiila, 
tan suaue ¡j tlanca coniu ua roqo de Id luna.

(Lu.s lirados fu sostienen como Tuer.ju lu n fliu u i. 

¿(One sostén luús precioso íui de íialíur en Id oída? 
.J)or tu amor urrufíadu ij cu tus firujos mecida 
parece que Id cauta Id oo', de la <fdrtumi.

¡3)iil',ura de ios Grumos que sois cuna q sois nido, 
ternura arrulíddora de! débil sér querido, 
sosten como aíquiio, paraíso sin iquat!

Jlü faltéis en Id oida de Id luieoa Jnítmíiuu; 
que imestros brujOs sean ¡olí «Inídiifu pereqrina! 
ios fujos que íu líbren del dolor q del niuÍ.

g o z a , uno d e otra  publicación madrileña y  
ciento sesenta d ei periód ico  que oficiaba de 
gaceta  criminal.

19 y  ahora o s  voy á contar io  que vi reciente­
mente, lo  que habréis víslo m uchos de vosotros  
tam bién. SuM á un tranvía en la P u eita  del 
S ol. Voceaban tos vendedores de periód icos, 
et que gra cia s á unos ch istes d e mancebía lo ­
g r a  vender cuarenta m il ejem plares. En ei 
coch e penetró  una señ ora  con  d os jov en cita s . 
D etrás, d os hom bres aciculados, pu lidos, e le ­
gantes y  con la  treintena cercana. Uno de ellos  
llam ó al que pregonaba los periód icos. M ercó  
el papelucho indecoroso . Y  ante io s  miradas 
de indignación d e la s  muchachitas, aquellos  
elegantunes com enzaron  d f e s te ja r  entre riso­
teos  los ch istes d e burael que saboreaban  en 
el periód ico. S a lí á  la plata form a tem eroso de 
que mis n ervios obtigúranm e á m eter e l  ejem ­
p la r  de lo s  cuarenta mil en la boca del mente­
cato que reía.

*
¿C óm o extrañarm e, pues, de que los tran­

seúntes continú-n parándose para contem plar  
tan só lo  en la cristalería d e la p u erta  dei ca fé  
los p eriód icos que pregonan e l  crimen y  la lu ­
ju r ia . ¡Jet g ru p o  d e las publicaciones dignus 
y  señoriles, que con u n g es io  de pu d or parecen  
distanciarse d e  las otras, desapareció ana r e ­
cién emente. M urió  El Cuento Semanal ¡P esh .' 
i  Y  qué im porta que muriera? P o r  ventura, nara  
esos cuarenta m il lectores, ¡no resa lta  más 
inslructivo uu muslo de la Cacliavera que un 
cuento lie Benavente.^

B EN IG N O  VAR E lX

.a Repüliliia a o r iu p e sa  salvada 
.. por juego.

Notes br?ma; Portugal se ha salvado. ¡Ytan 
fáciljque era eso y á nadie se le habia ocu­
rrido en tiempos de la Monarquial

«Hagan el juego señores*. Ante estas má­
gicas palabras de Valenca á Faro y de Cas- 
caes á Elvas no habrá más que bienandanzas.

M iles de multimil onarios irán á dejar sus 
fortunas á Portugal. Las libras esterlinas 
valdrán á lo sumo 4.1)00 reis. Caminos y cana­
les ae verán por doquier. Se podrán triplicar 
los 1 0 0 .0 0 0  reis mensuales que tienen de 
dieras los diputados.

Nn se hará caso de los despilfarres que 
ahora escandalizan, porque entonces ¿qué 
importarán unos contos de reis de más ó  de 
menos?

¿Qué el comercio exterior está en baja, qué 
desde 1.® de Enero al 2 del actual éntrela 
importación y exportación por ia plaza de 
Lisboa aparece una baja de *>15 millones de 
reis comparado con igual período de 1911' 
siendo de advertir que ya en 1911 aparecía 
también en baja con relación á 1910? ¿Y  qué 
importa eso?

Mientras se oiga decir: «encanuido gana 
color pierde* no hay que apurarse.

¡Oh grandes regeneradores, os saludamos!

advertimos
á los que nos preguntan si 
don Enrique Gómez del Mo­
ral está en nuestra Redac­
ción, que dich. 0  señor no 
pertenece á LA MONAR 
QülA ni se relaciona con 
este periódico desde el mes 
de Diciembre.

%\
j|

Ayuntamiento de Madrid
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e H A R L R
Los autores de versos.

Entre io s  dolores m orales v ive  ese craei, 
cruelísim o, de la desilusión. T od os , a buen 
seguro, haureis de él su ir ido en a lgú n  dado 
Ínstam e de este am argo tránsito d e  la  exis­
tencia. A  nadie le  bace  la m erced de no 
m olestarle. L os  que, por rata casualidad, 
rem ontaron  los años de la  ad olescen cia  y 
llegaron  á d ob lar los de la m ocedad  sin 
darse exacta  cuenta d e  lo  que para fines 
ulteriores puede s ign ificar  e l asistir a  ia 
m uerte de sus más acariciadas ilusiones, 
no finalizan  sus días sin que los h iera, de 
m od o  certero, la  taladrante pena d e  ver 
venirse á tierra lo  que á  costa  de, n o se sa­
b e  qué  sacrificios, co loca ron  en e l c ie lo ... 
E n  la  literatura es en donde, con  desusada 
frecuencia , se da  este triste caso. L os  es­
critores son los hom bres que, en e l correr 
d e  la  v ida, más ilusiones se forjan . E llo , 
casi es natural, d eb id o  á  lo  extraordina­
riam ente desarrolladas que  tienen sus do- 
tes m entales y  sus cualidades im aginativas. 
C laro  está que tales sujetos no vinculan 
sus ideas en  la  rea lidad . P o r  esa  causa, 
tras una desilusión  viene otra desilusión, 
hasta que un hecho cualqu iera, e l más ni­
m io , e l m ás sin im portancia , con cluye, de 
una vez y  para siem pre, de deshacer sus 
ya  decaídos entusiasm os. E num erar las 
ilusiones que en  sus m entes, prop icias  á 
todo lo  insólito, se forjan , seria tarea har­
to p ro lija , de nunca acabar. U na d e  ellas, 
tal vez la  m ás extendida, es la  de creerse, 
c o m o  personas, á la  altura  de su objja. \ 
esto es, sencillam ente, absurdo. P ocos  es­
critores m erecen  ser lo s  autores de sus li­
bros, de l p eor  de sus libros. A  fin  d e  ro ­
bustecer este aserto, rem itiré al lector á 
que  estudie detenidam ente ese intruso dra­
m a  que se llam a la F ig lia  di / o ñ o  y , luego, 
sondee en la  sentina de los  instintos de 
D .A nnunzio. ¿H a y , entre uno y  otro , pari­
dad ? N o. E n  su obra se m uestra e l hom ­
bre e levad o  á una región  casi div ina. En 
la  v id a , en cam bio, el hom bre desciende de 
su cualidad de hom bre, es decir , se co lo ca  
ea  e l m ism o clim a en que habita el señor 
M artínez Y ag ü cs  ó  en el que  se halla ins­
ta la d o  e l señor H errera, d os  individuos pa­
ra  los que e l r id ícu lo  cs  su estado habitual. 
P ero  no he de hablar d e  los  literatos, sino 
de lo s  poetas, m e jo r  d ich o , d e  los autores 
de versos, que es com o se les debe llam ar, 
ya  que co n  la  palabra  «poeta», p or  exten­
sión, n o só lo  se ca lifica  al que com pon e ri­
m as, sino á todo aquel que en sus produc­
c ion es m uestra este hum ano existir quin­
taesenciado y  con  la  belleza que le  pres­
ten unas palabras escogidas y arm oniosas... 
Y  v in iendo á  térm ino de este discurrir, d i­
ré  que  un poeta  no es un hom bre que hace 
versos y  que un hom bre que hace versos 
n o  es, aunque en e llo  se em peñe, un poeta.

C reo  que el verdadero poeta— he de ra­
zonar haciendo la  conveniente separación 
entre la literatura y  la v id a , aunque, según 
d ic e  M ax N ord an  y  en cuya  idea n o puedo 
m enos de abundar, ésta y  la otra se in flu ­
yen , en todo m om ento, recíprocam ente— 
tiene absoluta necesidad d e  extraer e l m a­
terial para sus obras de entre cuanto so lo  
es una abstracción , es decir, de entre los 
m otivos líricos y  e leg ia cos  latentes en los 
seres, que en verdad , n o son  m ás que ideas 
nacidas al ca lo r  de una m oción  y  que de 
m od o  a lguno se han p od id o  v in cu lar en la 
realidad. T o d o  lo  dem ás es, para los que 
con  derecho ocupan  las cim as de l P indó, 
inadecuada labor. E sto  á  nadie se le oculta. 
A dem ás e l autor de rim as no debe caer en 
la m ed iocrid ad  de esta v ida, porque en la 
m ed iocridad de esta v id a  só lo  conseguirá- 
que  sus a las se m anchen. E l poeta, el ver­
dadero poeta  cuyas estrofas respondan  i  
una m odalidad de su sensibilidad literaria, 
n o  a l deseo, m ás ó  m enos e log ia b le , de ha­
cer ver  d e  m anera m étrica  su entusiasm o ó 
su d o lor , ha de m antenerse a le jad o  d e  cier­
tas luchas en  las que  só lo  hablan lo s  ins­
tintos y  se m uestran las pasiones en toda 
su grosera  desnudez. E l ca so  de Juan R. 
Jim énez debiera ser im itado. Juan R. J i­
m énez n o v iv e  en M adrid- E sto  le salva 
d e  verse  ob lig a d o , deb ido á las circun s­
tancias, á tener que d ia log ar en un dada 
instante con c ierto  señor secretario de 
red acción  de un per iód ico  g rá fico  cu yos foto ­
grabad os son m aravilla  de claridad y  lim ­
p id ez, que dista m ucho de hacerle honor á 
su apellido , á  causa de lo  burdo d e  su edu ­
ca ción , ó  d e  tener que soportar á  «¡n te lcc- 
tualesM del d u doso con texto  m oral de R ica r ­

d o  tíaeza ... L a  sensibilidad literaria de un 
poeta  es diam etraim eute opuesta á  la de 
cu a lqu ier otro e scn to r .E l poeta— repito que 
hablo de l verdadero poeta, n o  de l autor, 
m as ó  m enos d irecto , de versos, m ás ó  m e­
nos d irecto, de versos, más ó  m enos re- 
m endables— ha de de d e jar oir,sin  que la 
la  altere siquiera en lo  m ínim o, la  v oz  de su 
can to  in terior, la voz reg ocijad a  ó  m elan ­
có lica  de sus ilusiones y  d e  sus tristezas... 
A  buen seguro que el p roductor de rimas 
a l estilo  de , esa especie de
hom bre que con  sólo  su presencia  robuste­
ce  la teoría de U arw in , ha de encqntrar ar­
bitraria la  defin ición  del verdadero poeta. 
A  m í tam poco se m e ocu lta  que hay algún 
caso, com o e l  de Shakespeare, de l que aqui 
d eb o  hablar aunque n o sea m ás que m uy 
d e  pasada. En Shakespeare coexiste el poe­
ta con  el p s icó log o , e l hom bre que him na la 
v id a  con  el que  trata de hacer la d isección  
de la  h u m an id a d ; Skakespeare, eom o ha 
d ich o  Loti— conste que la  cita  se la  debo 
á E m ilio  V edel, que con  L oti tradu jo al 
francés a lgunas de las obras de l co loso—  
es el ser priv ileg ia d o  que  puede desde las 
nubes ba jar á la  tierra sin que en ella  en­
sucie. P ero para esto se necesita rim ar en 
el c lim a  espiritual en que reina Shakespea­
re , c lim a , com o fácilm ente se descubrirá, 
que le  está vedado á la  m ayoría  de los que 
aspiran á que se les con ceptúe com o d ig ­
nos de figu rar en c l  Parnaso español. C la ­
ro  está que n o trato de enfrentar al m ágico  
autor de las m ás bellas obras con ocid as  con 
cualqu iera  de nuestros vu lgares r im a d ore ' 
cuyas producciones nada valen  ni nada tam ­
poco  representan p or  su total carencia '(ie 
va lor . E l pretenderlo, sólo , seria absurdo 
T ia to , sí, de hacer ver , con  lo  expuesto, 
que e l poeta no se im provisa p o r  el caprichr. 
d e  un d ia  aunque el que lo  quiera ser se 
encuentre en un dado instante con  que en 
e l fond o ' de su sensibilidad hay un buen 
caudal de d o lores  y de desengaños que bus­
can una sa lid a ... A  veces, en un artista li­
terario de l m ecanism o intim o de un poeta, 
se encuentran ju n to  á lo  creado p or  su p o ­
derosa  im aginación , observaciones, atisbos 
d e  p síeo log o . Pero esto es raro, rarísim o, 
entre los poetas de la actual generación  
que só lo  viven  atentos á dotar d e  m usi­
ca lid ad  á  sus Timas. Podríase, sin em bargo, 
citar com o excepciones de la  reg la  á Edunr- 
d <5 M arquina, á  R am ón del V a lle  In clán ... 
¿ A  quién m ás? C reo, sinceram ente, que es­
tos d os  son los únicos poetas que en esta 
tierra hay. N o  se m e ocu lta  que  existe otro 
que va á ¡a  zaga de los citados, aunque de 
ellos, sobre todo en la  contextura intensa, 

idea l, difiere bas-' 
tante. H ab lo  de F ran cisco  Villaespesa 
F ran cisco  V illaespesa, tiene m ás parentesco 
espiritual con  S a lva d or R ueda que con  don 
Kam on CampiDamor. M ás c la ro  lo  d iré  Sus 
versos tienen m ás form a que fon d o , más 
P el que m edula. C on esto n o trato d e  des­
preciar, ni m ucho m enos, á los  autores de 
versos rotundos, s o n o r o ^ á  la  m anera t  
S a lvad or R u e d a -t r a to , sólo, d e  hacer ver

ultraterrenas, que es donde espirituaJmenté 
deben de rem ar los verdaderos poetas, a^ue!

S n  T ’ d irec­
ción  d e  nuestras pasiones, asociando ¡o  que
eu el as hay de d iv in o  y  d e  hum ano. ^ 

.Antes he d icho  que e l poeta , en la  más

b r id a d .-s a lü b n d a d  se entiende, en e l sen

ras d e  los  m orbos pasionales. KI que esto 
toga verá  libre  de que de s u ^ e r e l T  

se adueñen ciertas ideas, que para todos son
í o í  Y  lo s  sentim ien­
tos, tam izados p or  la poesía, por la  ver

m alolientes bohem ias á lo M ürger sin sa 
ber que M ürger fué un buen v i v i d o r - p í '  
e í  t ^ T  f ' “ “̂ ' « ‘^ - ‘ ••iunfaran en todo v
T s  T  T  - nuestros poe-

ven  á ras de tierra sm que en ningún m o­
m ento procuren  elevarse, n o á las nube^M  
n o p or  encim a de sus pasiones, que  son 
p or  cierto  bien ba jas y  rufnes.

L u cia n o  de T a x o n e ra .

fi* SOCIEDAD
Las carreras de caballos que se  celebrarán 

en la prim avera, prom eten estar com o todos 
lo s  años anlm adisim as. La fecha en que  se 
han d e  verificar son  los dom ingos 5, 12 ,19  v 
26 de M ayo, y  2, 9  y  l 6 d e  Junio.

— Se encuentran en París ia m arquesa de

Santa María d e  Silvela y su hija, los  señores 
d e  Alcalá G aliano (D .  Juan) y en Biarritz los  
duques d e  Hijar con  su lindísima hija Araceli, 
condesa  de Casa Valencia, y la señora viuda 
d e  A rcos .

— La condesa  de Valle llegará dentro de 
p o co  á Madrid á  pasar una tcm porada.

— Los duques de Ahumada, se  encuentran 
en sus fincas de Roda y la marquesa d e  Viana 
y sus hijos, en su magnifica finca de M oratalla.

— La m arquesa del M érito y su hija han 
salido para Italia.

— Se encuentra en M adrid de regreso de 
Biarritz et m arqués de San C arlos del P edroso 
don de fué á ver á su hermana que se  encon­
traba delicada, y  que afortunadamentu está 
com pletam ente repuesta, y muy pronto regre­
sará el m arqués de Laurenan.

—Felicitam os muy cariñosam ente al entu­
siasta aviador y  capitán de caballería señor 
G onzá lez C am o. y al conde de Santa Lucia, 
p or  1a organización d e  la S ocied ad  A viación  
N acional, que el dom ingo pasado celebraron  
su prim era reunión para dar cuenta de los  
trabajos realizados, y  designar la Junta d i­
rectiva.

-  S e  encuentra en M adrid nuestro buen 
am igo el v izcon d e  de San Javier.

— P arece que m ejora  visiblem ente el G o ­
bernador del Banco, D . Eduardo C obián.

En esta casa  d e  L a  M o k a r q u Ia . d on de  tan 
lea les am igas tiene, hacem os v o to s  s inceros 
p or  que la m ejoila  se acentúe.

M a n d e la ra .

E S C L A V A S

Preciosos brazaletes cha­
pados en oro para señoras y 
niñas, desde 3,50 pesetas, 
según grueso ó tamaño. CA­
SA THOMAS, Sevilla, 3.

’ O fro  B a n co ,

o l F o  n g Q O c i o

V  o tro  e s c á n d a l o »  

A C O S T O  D E  E S P A Ñ A
Con estos  m ism ísim os títulos públicó  en los 

últimos días de F ebrero España U b re  en ia 
tercera  plana, colum na 1. ‘ , un artículo muy 
fu er te  contra la intentada creación  de un Ban­
co  Nacional A grario, que defiende el diputado 
republicano señor Zulueta. Añadia España  
L ib r e . . .  «e se  proyecto  no es  más que un ne- 
»gocio>  y concluía con  las siguientes palabras; 
oP or nuestra parte, estarem os alerta para 
«cuan do salga á luz e se  n uevo n egocio».

Tan alerta e?tu vo  España L ibre  que á lo s  
p ocos , muy p o c o s  días, esto  es, el 3 del c o ­
rriente, s e  nos descuelga  C'm otro  articulo en 
la prim era plana tituiauo «El maurismo ju eg o  
descubierto» com batiendo . .  creerán nuestros 
lectores ¡cal defendiendo io que  unos dias an ­
tes habia atacado.

¿E s p os ib le ?  . .  C om o que d ice  que «el Ban- 
o c o  N acional A grícola  puede llegar á ser e! 
«gran regenerador agrícola  '. Y  añade: «H oy  
«ven  líos  con servadores) surgir robu,?to un
• pensamiento que puede ser  definitivo, y  lo 
«com baten  con  tod as las arm as. Lo esperába- 
om os . P ero hay más; ¡ya lo  c re o  que  hay, 
•añadimos n osotros), hay m aledicencias y sus 
«p ica d a s  que revolotean en torno  de lo s  im -
• pugnadores del p roy ecto  a g ra r io .. . »

s i  esto  no e s  tom arle el p elo  España Libre  
á sus lectores , que  venga U ios y  lo  v e a .

¡Y hom bres asi, son los que  se  nos ofrecen  
para regenerarnos)

En 
una cena 

que  lo s  re p u ­
b lica n o s  d a l d is t r i to  

de la Univi rs id a d  tu v ie ro n  
dfas pasados en un ca fé , se to có  

e l a c o rd e ó n  c o n  g ra n  e n tu s ia sm o  de 
la  c o n c u rre n c ia . Es p a r a  lo 

q u e  han quedado  lo s  r e ­
pu b lica n o s  en Espa­

ña: pa ra  to c a r  
e l a c o r ­

deón.

El c a r b ó n  español .
T ien e  un interés grande siem pre, y en los 

actuales d í js  de huelgas de m ineros de Ingla­
terra lo  tienen excep ciona l, cuanto se  rela­
cion e  con  ese  mineral tan n ecesario  com o el 
pan en ia suciedad  m oderna.

Por e so  e s  de oportunidad recordar que  en 
Espafla se producen carbon es m agníficos que 
pueden com i eiir en cantidad y  ca lidad con 
los  det Pais d e  G ales.

En nuestras cuencas carboníferas hay rique­
zas de mineral suficientes para atender á las 
n ecesidades de la Marina y de la industria 
españ olas, y sob re  tod o  el tipo antracita que 
es  el m e jor  para la Marina d e  guerra, se  p r o ­
duce con  inusitada riqueza en  Asturias.

¡ l i  u *  i m

El inocente S r . Sol y  O rtega lleva  no sé 
cu antos años p regon á n d ola  unión entre sus 
correligionarios y suplicando p or  el am or de 
D ios que  se cob ijen  tod os  los republicanos 
b a jo  un program a com ún valedero hasta la 
reunión ile las C ortes Constituyentes de la 
República, juram entándose tod os  á sostener­
lo  hasta en ton ces .

T o d o e i  mundo se sonríe ai o ir  al antiguo 
adalid, pero  no tod os  se resignan al s ilen -io  
y protestan ya ahora. El N uevo Régim en ór­
gano  de loa federales, sale á  la palestra y dice 
que no está con form e con  que cada repubil 
cano calle sus ideas pccu 'lares hasta la reu­
nión de las Cortas Constituyentes. «N adie 
puede estar ob ligado en ningún in ;tán ie  á 
callar lo que p ien se». T ienen  razón los  fe d e ­
rales; e s o  de que un partido n o pueda resistir 
la exposición  de sus ideas sería  lu más triste 
que puede d a r ie .

L legar C01 una esp ecie  de m ordaza hasta 
las C ortes Constituyentes sería  peor, p orqu e 
al quedar en libertad para hablar y emitir 
opin iones n o quedarían en su s itio  ni los 
leon es del vestíbulo del C on greso .

Ceiilto! ¡n itn iitm s  m iiiiá iiiiiiiii-lílie iÉ
Se inauguró el 1.® del corriente el del distri 

to  del Centro, del que e s  presidente el conde 
d e  Santa Engracia.

Pronunciaron d iscu rscs  los señ ores  Vincen- 
ti, Francos R odríguez, con d e  de Saiita Engra­
cia . Ruiz Jiménez con d e  de R om anones y el 
je fe  del G '.b iern o . quien exp uso su satisfac­
ción por el a cto  que se cek b ra b a  y su d eseo  
d e  que el partido liberal se  organ ice  fuerte y 
vigorosam ente, tanto en M adrid com o en 
provincias

En esta C orte muy brevem ente se irán inau­
gurando C entros análogos en los restantes 
distritos.

Excusam os decir que estas noticias nos son 
muy gratas.

¡n i  ■'If* n i  n i  ̂ ^i ̂ ^i ̂ ^i ̂ ^i ̂ ^i
La  o b ra  de la  R e p ú b lica :

R en ta  p e rp e tu a  
al 3 p o r  1 0 0  se 
co tiza b a  e l 3 0  de 
D ic i e m b r e  de
1873  a ..................  13

L a  o b ra  de  la  M ona rqu ía :
R en ta  p e rp e tu a  
a l 4  p o r  1 0 0  se 
c o tiz ó  e i 3 0  de  
D ic i e m b r e  de
1911 á .................. 85

N o co m e n te m o s , no co m e n te m o s .

Yo he [enído un sueno...
Y o  he ten ido un sueño de co lo r  de r o s a ; 

y o  he visto tu im agen  en  edad lejana, 
y  la  he visto un cetro  bland ir prim orosa, 
y  ser de un castillo  gen til castellana.

Y o  sentí en e l a lm a  tu soberan ía ; 
rindió m i denuedo tu rostro ceñudo ; 
todo e l desen fado de m i cortesía 
con  torpe inconsciencia  se estrelló en tn es-

[cu d o ...
Y o  adm iré tu efigie  g rá cil recostada 

sobre las barandas de lo s  ventanales 
escuchando atenta la  v oz  encantada 
d e  hum ilde trovero co n  hum os reales.

Y  en aquel m ensaje de m elancolía  
desfiló  el corte jo  de tus galanuras, 
con  toda la pom pa de su bizarría 
y  las palideces d e  tus a m a rg u ra s ;

Y o  o í  que decía  :
«M i canción  ga lan te de risas y  am ores 

«tam bién tiene estrofas para tus o id o s ;
»m i m usa risueña tam bién tiene ñores 
»que evocan  tristezas y dicen  olv id os .

«Y o  aprendí en tus o jo s  h ida lgas  lea l
[tades

»qu e im pulsan y  alientan desprecios corte-
[ses.

II...E1 eco , tu fam a, IlevíS á  las ciu d a d es ; 
ntu castillo  es cita  de recios arneses.

«.Allá en lo s  m isterios de las celosías 
»tu faz recatada sim ula desvíos.
» T u  nom bre pregona  sangrientas p or fías  
»en  las algazaras de los  desafíos.-

« ;  R eina sin ventura, reina en ca rce la d a ! ; 
• quizá tus pupilas la  luz nunca ofenda, 
uacaso n o sabes que fu iste soñada 
»envu clta  en las som bras de augusta leyen-

[da.
«P o r  ti las princesas lloraron  am ores,

» p o r  t£ lo s  am igos  se h icieron  riva les,
» p o r  tí lo s  poetas cantaron honores 
»en  la  rim a eterna de sus m adrigales».

Y o  v i disipadas las notas de l canto, 
sentirse rendido tu n ob le  e m b e le so : 
d os  m anos m uy b lancas secaron tu llanto, 
y , al rozar tus labios, el ru ido de un beso 

D esh izo m i encanto...
M a rtío e z  y C á n ov a s  de l C a stiflo .

Ayuntamiento de Madrid
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L A  IN M U N ID A D  P A R L A M E N T A R I A

Palabras de nuesíro ilustre colaborador D. José Sánchez-Guerra.
H e r m o s a  d e fe n sa  d e l P a r t id o  co n se rv a d o r  y  de su  ilu stre  J e fe .

H e m o s  d e  d e e ir  a lg o  a cerva  d e  los 
a ta q u es  q u o  ea !ia u  d ir ig id o  al p a rtid o  
co n se rv a d o r , s u p o n ie n d o  q u e  e n  a su n to  
q u e  n o s  o c u p a  n o  h a  h a b id o  o tra  cosa  
q u o  u n  p r o p ó s ito  m á s  ó  m e n o s  o c u lt o  y  
s u b re p t ic io  d e  e s te  p a r t id o  y  ta m b ié n  un  
e m p e ñ o  jie rson a l n u estro .

h ln  c u a n to  á  e s to  ú lt im o  h e m o s  d e  h a ­
c e r  co n s ta r  q u e  lle v á b a m o s  tres  m e se s  en 
e l P a r la m e n to  (y  h a ce  y a  v e in tic in co  
años q u e  te n e m o s  e l h o n o r  d e  p e r te n e ce r  
á  é l) cu a n d o  m a n ife s ta m o s , eon  n u estro  
v o to  y  u ]ioyam < « m á s  ta rd e  c o n  n u estra  
p a la b ra , las m ism a a  o p in io n e s  y  la  m is ­
m a  d o c tr in a  q u e  la  s o s te n id a  re c ie n te ­
m e n te  o n  c l  C o n g re so , y  q u e , c o n s ta n te ­
m e n te , al tra v é s  d e  v ic is itu d e s  b ien  n o ­
torias en  la p o lít ica  y  aun  d e  n u e s tra  p r o ­
p ia  s ig n ific a c ió n  p erson a l, h e m o s  n iau - 
ic n id o .

K es|)i'ctn  á  q u e  e l p a rtid o  co iis crv a d cs ’ 
fu e se  a h o ra  o l v e rd a d e ro  y  princip a l 
a u to r  d e  la  re fo rm a  d e l K e g la m e iito , r e ­
cu é rd e se  q u e , y a  e n  1907  (sin  p e r ju ic io  
de tra ta r  d e  a lg ú n  a n te ce d e n te  m á s  re ­
m o t o ) ,  fo rm a ro n  p a rto  d e  la  C om isión  
p a ra  d ic h a  r e fo r m a  los S res . M o re t  y  C a ­
n a le ja s  ; p e r o  a u n q u e  fu e s e  e s o  c ie r to , n o  
Im y  m o t iv o s  p a ra  a la rm a s n i p a ra  te m e r  
iu tencLones s in iestra s , p o r q u e  , :q u é  e s  ol 
p a rt id o  c o n s e r v a d o r ?  E l  p a rtid o  co n se r ­
v a d o r , n o  q u e re m o s  a cu d ir  á  otros  t e x ­
tos  q u e  á  a q u e llo s  q u e  sa len  d e  la b ios  dt- 
loa  m ism o s  d ip u ta d o s  d e  o p o s ic ió n  r e p u ­
b lica n a  {m a n d o  se  o lv id a n  d o  su  p rop ia  
psisión, e l  p a rt id o  co n se rv a d o r , d e c im o s , 
e s  a q u e l d e  q u ien  u n  d ía  e l Sr. Ig les ia s  
(d o n  P a b lo } , le v a n tá n d o s e  e n  e l  P a r la ­
m e n to  c o n  la  re p re se n ta c ió n  d e  las c la ­
ses  ob rera s , d i jo  q u e  n o  s ó io  es in ic ia d or 
V pr¡neij)ftl m a n te n e d o r  e n  E sp a ñ a  d e  la  
le g is la c ió n  o b rera , s in o  q u e  te n ía  q u e  d e ­
c la ra r  q u e  e s  e l p a r t id o  q u e  h a  c u m p lid o  
m á s  irre p ro ch iib le m e u ta  ía s  le y e s  de e ste  
ca rá cter .

Y , o t r o  d ía . e l  Sr, SaÜlIas, c o n  esa  s in ­
ce r id a d  q u e  es cu a lid a d  q u e  su e le  res- 
ila n d e ce r  e n  su s  la b ics , y  q u e  ea u n o  d e  
o s  atractdvoa m a y o re s  d e  s u  oratca-ia, 

d ic e  que  e l p a r t id o  co n se rv a d o r  e s  r e s p e ­
tu o s ís im o , ta n to  c o m o  e l q u e  m á s , n o  
(p ie rem os  d e c ir  q u e  m á s  q u e  n ad ie , d e l 
s is te m a  y  ré g im e n  p a r la m en ta r io , y  que  
se ha  m a n te n id o  c o n s ta n te m e n te  e n  las

C ortes  y  lia  d e ja d o  c u m p lid o  s iem p re  el 
precc]>tu  d e  p re se n ta r  u¡ii p re su p u e sto  
an u a l. Y  o tro s  señ ores  d ip u ta d os , d esd e  
lo s  b a n co s  d e  la  o p o s ic ió n  a n tid in á stica , 
r e e o n o e e u , o o m o  e l  S r. A z cá ra te  n o  h ace  
m u ch o s  d ía s , q u e  es m á s  r e s p e tu o s o  e l 
la rtid o  c o n se r v a d o r  q u e  o t r o  a lg u n o  de 
o s  d e re ch o s  d e  a so c ia c ió n , d e  re u n ió n  y  

d e  m a n ife s ta c ió n .
Y e n  varias o ca s io n e s  ilu stres  figuras 

re j)u b Iiea oa s , a lg u n a  y a  d e sa p a re c id a  d c l 
P a r la m e n to , y  d e  g ra ta  m e m o r ia  para  
to d o s , d e c la ra n  q u e  e l p a rt id o  c o n se r v a ­
d or  se  p r e o c u p a  de e s ta b le ce r  u n  d e re ch o  
e le c to ra l q u e  n o s  p o n g a  á la  a ltu ra  d e  los 
p r im eros  p a íses  d e  E u r o p a  y  sa  cu id a  
i¡u c se  c u m p la  la  le y  d e  un  m o d o  irre- 
|ii'(x;hablc.

; A ! ¡ p e ro  .d e c ía  e l d ip u ta d o  Sr. S a n ­
ia  C r u z ; n o  es  e l  p a rt id o  co n se rv a d o r  el 
(|ue p o r  se r lo  in sp ira  e so s  r e c e lo s ; p ero  
t'l ])u rtid o  co u e sr v a d o r , y  so b re  e s to  l la ­
m a b a  la  a te n c ió n  e s p e c ia lm e n te , t ien e  
u n  je fe ,  e l S r. M a u ra , q u e  n o  e s  c o m o  
a q u e llo s  o tro s  q u e  tu v ie ra  a n tes  y  que 
t ie n e n  lo s  p a rtid o s ' co n se rv a d o re s  d e  I n ­
g la terra  y  d e  o tro s  p a íses . H a b la n d o  así 
s e  v u e lv e  al in te n to , so b re  e l cu a l l la m a ­
m o s  se fla la d a d m e n ta  la  a te n c ió n , p orqu e 
c re e m o s  q u e  lo s  d ip u ta d o s  re p u b lica n o s  
n o  se d a n  cu e n ta  en  o ca s io n e s  d e l a l­
c a n c e  d e  l o  q u e  d ic e n  (q u e re m o s  h a ce r  
e n  e s t o  ju s t ic ia  á la  re c t itu d  d e  su  prp- 
p ó s ito  y  d e  su  c o n c ie n c ia ) ,  e l in te n to , d e ­
c im o s , d e  p re se n ta r  al Sr. M a u ra  c o m o  
u n a  figu ra  d e  g o b e rn a n te  rea cc ion a rio , 
e n e m ig o  d e  las lib erta d es  p ú b lica s , a m i­
g o  d e  la  reg res ión , c ru e l, a rb itrario . Y  
c o m o  en tre  l o  q u e  s e  d e ja n  d ec ir  e s o  h a y  
ta m b ié n  p e iiion u s  re la t iv a m e n te  jó v e n e s , ' 
n o  res is tim o s  á  la te n ta c ió n  d e  re co rd a r  
á  lo s  q u o  a p a ren ta n  ign ora r lo  ó , q u e  sin  
d u d a  lo  ig n o ra n , lo  q u e  e i S r. M a u ra  es, 
h a  s id o  y  re p re se n ta  e n  la  p o lít ica  e s p a ­
ñ ola .

E l  S r. M a u ra  es aqu el h o m b re  p ú b li­
c o  d e  a b o le n g o  lib era l, c o m o  lo  fu eron  
C á n ov a s  d e l C a stillo  y  S ilv e ia , q u e , fo r - 
inaiidr.) p a rte  d e  la  C o m is ió n , d e fe n d ió  
c o n  frasea  eicxsuentísim aa e l p r o y e c to  d e  
le y  d e l J u r a d o ; e l q u e  en  a q u e lla  m a y o ­
r ía  co a d y u v a b a  á to d a  ia  la b or  p o lítica  
d e l q u e  h e m o s  d a d o  e n  lla m a r  e i  P a r la ­
m e n to  la rg o , d e l  p r im e r  P a r la m e n to  de

la H e g e n c iii ; jio ry u e  s i  h u b o  a lgú n  d i ­
s e n t im ie n to , b ien  l o  sa b e , y  n o  n os  d e s ­
m en tirá  e l ilu s tre  S r, M o re t , fu é  d e  c a ­
r á c te r  e co n ó z n io o ; p e ro  á  lu la b or  p o lí t i ­
c a  se  s u m a ro n  s ie m p re , lo s  v o to s  de t o ­
d o s  lo s  q u e  in teg ra b a n  aciuella m a y oría .

E s  m á s  ta rd e  c l S r. M a u ra  a q u e l m i­
n istro  d é  U ltra m a r á  q u ie n  s e  h a  lice lio  
re ite ra d a  ju s t ic ia  d e sd e  lo s  h u n cos  d e  ta 
izq u ierd a  p a rla m en ta ria , q u e  e n  su s p r i­
m eras d isp o s ic io n e s  d ic ta d a s , p or  d e cre to  
e n  los  p r im eros  q u in ce  d ía s  d e  o cu p a r  el 
M in is te r io , a rra n có  a l p iu l id o  a u to n o ­
m is ta  a n t illa n o  d e l re tra im ie n to , a m ­
p lió  e l  su fra g io , p resid ió  u n a s  e le c c io n e s  
que  fu e ro u  d e sd e  c l  P a r la m e n to  e lo g ia ­
d as , y  p r e se n tó  lu e g o  u n  jir o y e c tq  d e  r e ­
fo rm a  lo c a l q u e  tu v o  ta m b ié n  to d a  la 
s in q ia tía  de lr>; o le m é n to s  de la  izqu ierd a  
de la  p o lí t ic a  esp a iio ia .

E s  aqu el g o b e rn a n te  a cu sa d o  d e  c le ­
r ica l, q u e  d e sd e  e s e  M in is te r io  d ic tó  el 
d e c r e to  d o  19 d o  .M avo de 1893, q u e  res ­
ta b le c ió  los  T r ib u n a le s  m u n ic ip a le s  de 
F ilip in a s , r e fo rm a  c o m b a t id a , p o r  c ie r to , 
a rd u rosa m en te  e n  p e r ió d ico s  d o  g ra n  c ir ­
c u la c ió n  de A fa d rid  p o r  m u c h o s  in d iv i­
d u o s  p e r te n e c ie n te s  á las ó rd en es  m o n á s ­
t ica s . E s  aqu el g iíh crm u ite  q u e  m a n tu v o  
loa fu e ro s  d e l P od er  c iv i l  c o n tra  lo s  in ­
te n to s  d e  re b e ld ía  d e  un  p r e la d o ; ea e l 
q u e  m á s  tard o , d esd e  lo s  b a n co s  d e  la 
o p o s ic ió n , en  s itu a c ión  d e  iu d ep en d en e ia , 
c u a n d o  se  in te n tó  aqu í n egar la  a d m is ión  
d e  u n  d ip u ta d o  q u e  h a b ía  s id o  v á lid a - • 
m e n te  e le g id o , e l  Sr .M o ra y ta , c o m p le t a ­
m e n te  se p a ra d o  d e  é l ,v d e  to d o s  los  q u e  
á  au la d o  e s tá b a n lo s  p o r  a b ism o s  de c o n ­
v ic c io n e s  y  d e  d o c tr in a s , se le v a n tó  á 
p r o c la m a r  e l p e r fe c t o  d e r e ch o  de. aqu el 
d ip u ta d o  á  sen ta rse  en tre  n o so tro s , in v o ­
ca n d o  e l d e r e c h o  d o  t o d o  c iu d a d a n o , u o  
y a  d e  un  d ip u ta d o , á  n o  a e í ju z g a d o , n o  
c o m u  so q u e r ía  ju zg a r  á a q u é h js in  ser 
o íd o , s in o  s in  q u e  h u b iera  su fr id o  p or  
a q u é llo s  ca rg o s  q u e  so  le  fo rm u la b a n , 
u n a  c o n d e n a  d e  los T r ib u n a les . E s  a q u e l 
m in is tro  d e  G ra c ia  y  J u s t ic ia  q u e , s ié n ­
d o lo  p o r  c o n ta d o s  m e se s  e n  e l  a ñ o  1894, 
a p lic ó  to d o s  lo s  e s fu e rz o s  d e  su  in te lig e n ­
c ia  y  su  v o lu n ta d  y  Ic^ ró  e n  e l p re su p u e s ­
to  su m a »  cu a n tio sa s  p a ra  la  re fo rm a  d e l 
ré g im e n  p e n ite n c ia r io ; a q u e l m in is tr o  d e  
G ra c ia  y  J u s t ic ia  á  q u ien  e l Sr. S a lm e ­

rón  en  e l P a r la m e n to  e lc^ ia b a  p o r  e l r e s ­
p e to  q u e  liab ía  m o s tra d o  co n sta n te m e n te  
á lü in d e p e n d e n c ia  d e l P o d e r  ju d ic ia l ;  
a q u e l m in is tro  d e  G ra c ia  y  J u s t ic ia  q u e  
d ic tó  u n a  P e a l  o rd en  ijue  c o n c lu y ó  c o n  e l 
s is te m a  v e rg o n z o so  d e  q u e , e n  E sp a ñ a , 
la e je c u c ió n  d e  los re o s  d e  m u e rte  fu e ra  
u n  e s p e c tá c u lo  p ú b lic o  y  r e c lu y ó  es<a 
tr istes  d e b e re s  d e  la  ju s t ic ia  al in terior 
d e  las cá rce les .

E s  e l  Sr. M a u ra  a q u e l g ob ern a n te  á 
iju ie ii m á s  tiu 'de la s  o p o s ic io n e s  a n t id i­
nástica.* a p la u d ie ro n  cu a n d o  d e sd e  e l  M i­
n iste r io  d e  la  G o b e rn a c ió n  p re s id ió  u n a s 
e le c c io n e s . E s  a q u e l q u e  d e sd e  ese  m is ­
m o  M in is te r io  a p lic ó  to d o s  lo s  e s fu erzos  
de .stia grande.* co n d ic io n e s  á  la  re fo rm a  
de la le y  d e  S a n id a d , é  in ic ió — n o so tro s  
tu v im o s  e l lion or  d e  llev a rla  a l S en a d o , 
d on d e  o b tu v im o s  c l  v o to— la re fo rm a  d e  
la le y  E le c t o r a l ; a q u e l q u e  d e s d e  lo s  b a n ­
c o s  d e  ia  o p o s ic ió n  d i jo  lo  q u e , c o n  m o t i­
v o  de la  d is cu s ió n  d e  e ste  a su n to  q u e  n os  
o c u p a , ha  s id o  r e c o r d a d o : q u e  e l p e n sa ­
m ie n to  n o  d e l in q u e ; aqu el « c le r ic a l»  q u e  
p r o c la m ó  q u e  e l  d e r e ch o  p ú b lic o  n o  era  
c a tó l ic o  n i  p r o te s ta n te ; a q u e l q u e  in d u l­
t ó  á  los  reos  d e  A lc a lá  d e l V a lle , c o m o  
d ic tó  lu e g o  la  a m n istía  q u e  a p ro v e ch ó  e l 
s e ñ o r  L e r r o u x ; a q u e l q u e  m o s tró  co n s- 
tu n te m e n te  a m p lio  esp ír itu  d e  to le ra n cia  
y  d e  g e n e r o s id a d ; e l  que  en é p o c a  m á s  
re c ien te  ]>residió la s  e le c c io n e s  h ech a s  
e s ta n d o  e n  e l  M in is te r io  d e  la  G o b e r n a ­
c ió n  n u e s tro  q u e r id o  a n iig o  e l  Sr. C ie r ­
v a , q u e  ta m b ié n  h a n  s id o  fr e c u e n te m e n ­
te  e log ia d a s , im p la n ta d a  y a  la  le y  E le c -  
tCH'al q u e  to d o s  h a n  a p la u d id o . Y  d esp u és  
su  ob ra  d e  g o b ie rn o  ú lt im a  e s tá  b ien  re ­
c ie n te  e n  la  m e m o r ia  d e  t o d o S ; se  p r o d u ­
j o  en  co n d ic io n e s  ta les  q u e  ta m b ié n  d e s ­
d e  lo s  b a n co s  d e  la  o p o s ic ió n  h a  s id o  
a p la u d id a  e n  d ife ren tes  o ca s ion es  a q u e lla  
a c tu a ció n .

P u e d e  su b s istir  d e sp u é s  d e  e s to  q u e  
r á p id a m e n te  h em os  re co rd a d o  e s e  e m p e ­
ñ o  d e  p resen ta r  al Sr .M a u ra  c o m o  un 
o g r o  d e  la  p o lí t ic a  e sp a ñ o la , c o m o  un  
h o m b re  q u e  t ien e  un  s e n t id o  regres iv o , 
y  d e  q u ie n  se  p u e d e  te m e r  q u e  v e n g a  á 
ah ogar é l , p a r la m en ta r io  d e  to d a  su  v id a , 
c o m o  m u ch o s  d e  n oso tros , la in m u n id ad  
d e l d ip u ta d o  ?

(  Conlhiuard.)

“m i i i i i ,  EH lEim
AV -pueblo d esp ierta .— In teresa n te con versa ­

ción  d e d os hum ildes obreros va len cia ­
n os .—¡  ,\hi d u e l e !  C om entarios d e l cro ­
nista.

« P ío  G a rc ía  del- U id » g u s ta  d e l tra to  
e on  e l e le m e n to  o b r e r o ; a p e te ce  o ir  sus 
q u e ja s , su s  ra zon es , e s iircsa d a s  u n a s  y  
otra.s c o n  esa  s in cer id a d  ru d a  d e  n u estro  
o b re ro  d e l c a m p o  ó  c o n  e s a  n a tu ra l a rro ­
ga n cia , n o  e x e n ta , á  v e c e s , d e  p u ra  f i lo ­
s o fía  e o u  q u e  e l tr a b a ja d o r  d e  ía  c iu d a d  
m á s  c u lt o  q u e  su  co m p a ñ e r o  e l op erar io  
rú stico , n o s  e n te ra  d e  su s  cu ita s  y  tra za , 
á  su  m a n era , u n  e s b o z o  d e  p r o y e c to  d e  
re fo rm a s  so c ia le s  q u e  re su lte , á la p o s ­
tre , se g ú n  su  v e r , la  p a n a ce a  q u e  h a  d e  
cu ra r  d e fin it iv a m e n te  lo s  in n ú m eros  m a ­
les q u e  p a d e ce  e l  p ro le ta r ia d o  d e  tod os  
los  países.

Y’  e i  c r o n is ta , h u m ild e  d e  o r ig en , liu - 
m iid a  p o r  n a tu ra le z a  y  p o r  te m p e ra m e n ­
to , o ree  q u e  e n tre  los h onrtidos h ijo s  de l 
tr a b a jo  d ia r io , ru d o  y  p e n o s o  ca s i s ie m ­
pre, e s  d o n d e  h a y  q u o  b u sca r , á  v e ce s , 
la  verd a d era  d o c tr in a  s o c ia l y  en  d o n d e , á 
m e n u d o , se  a p ren d e  a lg o  n u e v o , m e jo r  y  
m á s  c la ra m e n te  d e m o s tra d o  q u e  e n  los 
m i! lib ro te s  te ó r ico s  q u e  h a c e  años c ir c u ­
lan  p o r  e i  m u n d o , y  c u y a  ú n ic a  v irtu d , 
c u y o  ú n ic o  re s u lta d o  « p o s it iv o »  h a  s id o  
c l  d e  e m b ro lla r  m á s  y  m á s  c a d a  d ía  el 
lla m a d o  p r o b le m a  so c ia l, h a sta  e i  e x t r e ­
m o  d e  q u e , a p e n a s  si h a y  d o s  person a s 
q u e  en  e s te  m a re m a g n u m  d e  id ea s  y  de 
re tó r ica s  log ren  e n te n d e rse  y  p o n erse  de 
a cu erd o .

r=r»s tra ta d istas  d e  s o c io lo g ía , lo s  « a p ó s ­
t o le s »  d e l scw ia lism o  in te rn a cio n a l y ,  en  
p a rticu la r , d e l e sp a ñ o l, n o  h an  im p reso

o tr a  o r ie n ta c ió n  á su s  p red ica c io n e s  po- 
lítico -socia lcH , m á s  p o lít ica s  q u e  soc ia les , 
q u e  la  d e l u so  d e  la  fu e r z a  p a ra  la  r e s o ­
lu c ió n  d e  cu a n to s  p ro b le m a s  se p re se n ­
te n  : e l  b ru ta l d e r e ch o  d e l n ú m e ro  y  de 
la fu e rz a , q u e  s i  e n tre  c ie r to s  e le m e n to s  
d e  las ú ltim a s  c a p a s  so c ia le s  h a  s id o  a d ­
m it id o  p o c o  m e n o s  q u e  c o m o  a rtícu lo  de 
fe ,  h a  d a d o  o c a s ió n , e n  c a m b io , á  que  
o tro s  e le m e n to s  m á s  sa n os  y  m á s  cu lto s  
d e l p ro le ta r ia d o , v a y a n  lla m á n d o se  á  e n ­
g a ñ o  y  a b o m in e n  d e  lo s  q u e  les  e m p u ja n  
p o r  loe d erro te ro s  d e  la  v io le n c ia .. .  y  so 
q u e d a n  e n  c a s a  c u a n d o  h a y  p e lig ro  d -̂ 
iju e  se  rep a r ta n  pa los.

E n tro  e sos  e le m e n te s  m á s  sen sa tos , 
m á s  in stru id os  y  m e n o s  in c c o s c ie n te s , 
p o r  ta n to , e s  e n  d o n d e  e l  cron is ta  su e le  
a p ren d er  á v e c e s  m á s  q u e  e n tre  lo s  li­
b ros . N o  h a  m u c h o s  d ía s  q u e  e scu e lió  
a n im a d a  co n v e rsa c ió n  en tre  un  h on ra d o  
o b re ro  m a n u a l d e  la  c iu d a d  y  un  su  le ja ­
n o  p a n e n te , o b r e r o  a g r íco la  d e  n u estros  
m a rja les . E l  te m a  era  e l m á s  á  p r o p ó s i­
t o  p a ra  ser  o íd o  c o n  re lig io sa  a t e n c ió n ; 
« C ó m o  loa p r e d ica d o re s  d e  la  g u erra  s o ­
c ia l, d e  la  r e v o lu c ió n  y  de la  aiiar<^uía sin 
f r e n o ; c ó m o  loa e d u ca d o re s  d e  jó v e n e s  
b á rb a ros , e n  f in , h an  p o d id o  y  p u e d e n  
e n riq u e ce rse  á jiesa r  d e  v iv ir  s u je to *  á 
es ta s  le y e s  y  á  estos  u so s  in qu is itor ia les  
d e  e ste  e s ta d o  m o n á rq u ic o  y  re a cc io n a ­
r io , e n  e l  q u e , s e g ú n  e llo s , n o  h a y  lib e r ­
ta d , n i p u e d e  h a b e r  in ic ia tiv a s , n i h ay  
r iq u e za  n i  p r o sp e r id a d .»

— ¿ C reen  o u e  so m o s  m a »  s e n c illo s  d e  lo 
q u e , e n  rea  idsid, p u d ie ra  esp era rse  de 
n o so tro s  —  d e c ía  e í o b re ro  a g r íco la  ?—  
N o so tro s , s e g ú n  n o s  a co n se ja n , n o  ten e - 
m íB  á  n u e s tro  a lca n c e  o t r o  m e d io  q u e  el 
d o  ju g a rn o s  la v id a  en  las b a rrica d a s , s i 
q u e r e m o s  ser  a lgo . E llo s , en  c a m b io , v i ­
v e n  b ien  y  m e d ra n  s in  q u e  h a y a n  te n id o

q u e  re cu rrir  á  e se  ilega l e x tre m o . .Ahí 
t ie n e s  á  «F u la n ij» — ^nom brando á u n  o p u ­
le n to  c o n c e ja l  le rro u x is ta — ; h a ee  p o c o s  
años tira b a  d e  u n  ca rr ito  p a ra  p o i e r  c o ­
m er , es ta b a  e n tra m p a d o  y  le  p erseg u ía n  
to d o s  los « in g le s e s » . d e  a m b o s  h e m is íc -  
r ios. Se m e ttó  á  re d e n to r  p o lít ico -m u n ii 'i-  
p a l, se  d e d ic ó  á  p red ica r  ía  r e v o lu c ió n  v  
á e x c ita rn o s  al d esord en  y  M  tu m u lto , 
im b u y ó  id e a s  d e  d e s tru cc ió n , n o s  lú z o  re  
b e ld e s  y  h o y . . .  e l ca rr ito  d e  a n ta ñ o  e s  lu ­
jo s o  a u to m ó v il  q u e  a rrastre  las op u lou - 
c ia s  re v o lu c io n a ria s  d e l red en tor , ia  c h o ­
z a  q u e  n o  h a  m u c h o s  añ os  e ra  su  ú n ico  
a lbergu e  c o m o  in q u ilin o , e s  sob erb ia  
ca sa  p ro jiia  c o n  c o m o d id a d e s  d e  b u rgu és. 
E n  c a m b io , tú  y  y o ,  m á s  tra b a ja d ores  
q u e  é l, m á s  e n te n d id o s  e n  t o d o . . .  ¿ q u é  
s o m o s  ? ¿ P o t  qué  h em os  d e  p e n sa r  en  
b a rrica d a s  cu a n d o  é ! s e  h a  e n riq u ec id o  
sin  o ir  s ilb a r  u n a  b a la  ?  ¿ P a ra  q u é  h e m o s  
d o  m a ta rn o s  p o r  d e rro ca r  ré g im e n  é  in s­
t itu c io n e s  n a c io n a le s , q u e  n os  d ic e n  son  
u n a  ré m o ra  p a ra  n u e s tra  p rosp er id a d , 
s ie n d o  así q u e , ell{>8 , n u estros  «m a e s tr o s »  
en  p o lít ica , v iv e n  e n  gra n d e  y  tr iu n fa n  \- 
p rosp era n  á  p esa r  dq^ ré g im e n , á  pesar 
d e  n u e s tro  a tra so , á  p esa r  d e  esa  in q u is i­
c ió n  q u e  d ice n  n os  ahoga  ?  ¿  P o r  q u é  n o  
n o s  e n se ñ a n  la  m a n era  d e  c r e c e r  y  e le ­
v a rn os  y  c r e a m o s  b ie n e s  sin  d e rro ca r  n a ­
d a , s in  c o m p r o m e te r  n u estra  sangre, 
n u e s tra  lib erta d  y  n u e s tra  v id a ?  ¿ N o  se 
e lev a ron  e l lo s ?  Q u e  n os  d e scu b ra n  e l c a ­
m in o  q u e  b a n  se g u id o  y  asi n os  ev ita rá n  
peligros , lu to s , m iser ia s  s in  f in .. .

— T ien es  ra z ó n — c o n te s tó  e l  o b r e r o  u r ­
b a n o — , C o m o  ese « p e r s o n a je »  p or  t i  c i ­
ta d o  h a y  m u ch o s . « Z u ta n o »  (u n  n om b re  
d e  u n  d ip u ta d o  e n e m ig o  d e  la  c o n c ie n ­
c ia ) , g a s ta b a , c o m o  n o so tr cs , b lu sa  y  a l­
p a rg a ta s ; c o m ía  p e o r  q u e  n o so tro s  p o r ­
que  so lía  tra b a ja r  m e n o s , y a  p o r  n o  sa ber

ó  p or  n o  q u e r e r ; a ce p ta b a  p r o te cc io n e s  
m u y  parecida.* á  la  v e rd a d e ra  lim o s n a ; 
era , e n  fin , u n  d o n  n ad ie , s in  o fic io , s in  
carrera , s in  m e d io  a lg u n o  d e  v id a . H o y ,  
á p e s o r  d e l ré g im e n  q u e  n os  a h og a , s e ­
g ú n  é l n os  h a  d ic h o , á  p esar d e  las in ju s ­
tic ia s  s o c ia le s  q u e  é l n os  p in ta b a  ta n  a c a ­
lo ra d a m e n te  ex c itá n d o n o s  á la  reb e ld ía , 
á  la  re v o lu c ió n , q u e  to d o  lo  h ab ía  d e  ig u a ­
la r . .. y a  n o  es e l  m is m o ;  v is te  á  la  ú lt i­
m a  m o d a , c o m e  c o m o  un  p r ín c ip e  y  v ia ja  
y  g a sta  á  lo  p o t e n ta d o ; en  au p o r ta m o n e ­
d as a u rífero  su en a n  s iem p re  m o n e d a s  e n  
a b u n d a n cia , á p e sa r  d e  q u e  s ig u e  s in  c a ­
n-ora, s in  o f ic io ,  s in  m e d io  a lg u n o  de 
v id a . ¿ C ó m o  s e  h a  o b r a d o  e l  m ila g ro  ? 
¿ .N’ o  e ra  im p o s ib le  v iv ir  d e n tr o  d e l rég i­
m en  m o n á r q u ic o ?  P u es , e n to n ce s , ¿ d e  
q u é  y  c ó m o  v iv e  e se  e x p lo ta d o r  d e  ig n o ­
ra n tes  ?

H e  allí, en  loa d o s iú lt in io s  p á rra fos , la  
e se n c ia , d ig á m o s lo  así. d e  la  co n v e r s a ­
c ió n  d e  lo s  d o s  h u m ild es  ob reros  á  q u e  
a n tes  i v »  re fe r im o s . E n  v e rd a d  q u e , a u n ­
q u e  v ie jo ,  e l  te m a  es o p o r tu n o  y  d e  a c ­
tu a lid a d , y  aun  c r e e m o s  q u e  será  e tern o , 
m ien tra s  n o  v e n g a  esa  c a b e z a  c o n  la  
q u e  cu e n ta n  c a s i  s ie m p re  la s  n a c ion es  
en  d ía s  d e  g ra n  p e lig ro .

Y' g ra n  p e lig ro  es p a ra  E s p a ñ a  e l  q u e , 
al a m p a ro  d e  c ie rta s  in m u n id ad es  h a y a  
q u ien es  m e d re n  e x p lo ta n d o  la  in cu ltu ra  
y  e l  d e s c o n te n to  d e  d e te rm in a d a s  c la ses  
so c ia le s , á  las q u e , p o r  o tra  p a rte , p r o c u ­
ran  m a n te n e r  e n  la  ig n ora n cia , q u e  tan  
b ien  le s  s irv e , s in  o fre ce r le s  los  m e d io s  
p r á c t ico s  y  verd a d eros  p a ra  s u  reg en era ­
ción ,

¿ N o  h a y  q u ie n  a ca b e  eon  ta n ta  ca rro ­
ñ a  p o lít ica  ?

P ío  G a rcía  d e l C id .

Ayuntamiento de Madrid
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¡ ' S O Y  B O O r U R R O !
N o  hay a ra g on és  gue idolatre tanto ú su  tierra com o y o . Y  aunque fu é  Z a ra g oza  e l  calvario 

donde s e  crucificó á m i juventud, ten so  para la  ciudad heróica  las m ayores ternuras de m i co­
razón . Todo aquello gue n os hizo su frir  hondam ente s e  gra b a  con tal v igor en nuestro espíritu, 
qne n o podem os ah ogar a las record acion es d oloi osas. Y  hoy han surgido éstas ron la visita de 
un noble baturro que seria mimado p o r  su  arte p rod ig ioso  .en otra tierra que no fu e s e  la de 
A ra g ó n .

Y o, el aragon és que m ás ha padecido en Z a ra goza , m erced á traiciones y  cobardías, no soy  
e i  único que s e  i imenta p o r  la conducta d e los prim ates zara goza n os. N o  hay nada mas robus­
to  >’ g en eroso  que e l  p u eb lo  a ra gon és Como tam poco hay nada mas desdichado que la política  
zaragozana. L a  política  menuda, d e intriga, d e personalism o ram plón, im pide que s e  trem ole vic­
torioso  en Z a ra g oza  el banderín d el a r te . L os urtistas y  los rom ánticos aragoneses han de bus­

ca r  en otras tierras hospitalarias el galarJiiii que les  n iegan unos concejaletes ridiculos y  unos 
intelectuales provincianos d e gedeñnico m ugin.

A h i tenéis á esos  aragoneses que se llaman Cavia, Zauata, Diceniu. Preguntadles p o r  A ra ­
g ó n  y  sa bréis com o adoran á su terruño esos hom bres ilustres. P ero  preguntadles p o r  su s pai­
sa n os y . . ¡qué lindezas Justísimas habréis d e oírles!

Preguntadle d N arionn d e Cavia p o r  aquel hom enaje zaragozano, donde fra ca só  la nobilí­
sim a voluntad de don M ig :e l  M oya; preguntadle á Joaquín D icenta lo  que le ocu rrió  en la ca ­
p ita l de A ragón cuando a llí estrenóse su com edia •Aurora»; preguntadle á M a rcos Zapata, 
sobre lo  que hubo ue padecer en Z a ra goza  e l  dia que d e s -u é s d e  ana gran ausencia fu á  d oficial- 
d e m antenedor en unos ju e g o s  flo ra les  Preguntad . .  ;S i  pudieseis, preguntar á Eusebia 
B lasco, al exim io aragonés que murió sin  querer p isa r  Z a ra goza  durante muchos años...’

Y  sin  em bargo, ¡qu é crónicas m ás herm osas las d i Blasco para cantar el am or á sú  tierra! 
¡Q ué intensa pasión  la de M ariano d e Cavia cuando habla de Z a ragoza  ea  sus articulas!

¡Z a ra g oza ! -,Qué excelsa , qué soberana , qué sublime'.
1Y  qué pequefíacos, qué com ineros, qué vulgares son  lo s  buHe-bulle zara gozan os d e  la  p o lí­

tica  fa ta l que allí s e  sigue'.
H oy viene uM udrid  con un g r .i i  b a ga je  artístico o tro  aragonés insigne que se ve precisado á

em igrar d e Z a ra g oza . Y  escuchando á este hom bre a l que adm iro d esde hoce m ucho, siento que 
se desbordan mis ind ignaciones. Se llama Juan J osé  G árote y  es un p in tor laureado d e m érito  
enorm e. Y  lo s  p rem ios que s e  le concedieron  en M adrid, ntativaron chacotas é insidias d e arago­
neses envidiosos, d e  p ela fu stan es d el politiqueo mezquino.

Juan J osé  G á ra le—e l único retratísía que hoy A ragón  p o s e e —abandona nuestro vergel baiu- 
rro  después de un luchar d enod ad o. L e  han vencido alli, en su  tierra . Y  ahora , con am argas la­
m entaciones pa ra  ¡os que le  acorralaron  y  vencieron, viene d .Madrid— á este  M adrid hospitala­
rio, aunque m uchos lo  n ieguen— brioso , pensando en e l  afianzam iento d e su s p res tig io s  para  
que cuando muera reconozcan  los zara gozan os m angoneadores la  ingratitud  que tuvieron pa ra  
e l  gran artista

¡P e r o  qué d igo!
¿Cuando m u era .. . !
¡P ob res  aragoneses em igrados!
A l m orir no les rezarán en su tierra ni un resp on so . A caso el pueblo les  eleve pedesta les en 

su corazón . ¡P ero  los que al p u eb lo  en gañ an ...!
A hí está Costa, enterrado, mientras, lo s  ediles d e A ra g ó n  se niegan á p a g a r  unas minutas 

de lo s  m édicos que em balsam aron a l cadáver.
N o  puedo segu ir escuchanao las pa la bras desconsoladoras d e Juan fo s e  Gárate, y  te inte­

rrum po pa ra  decirle-.
—  Ven hermano-, p u es  herm anos esp irituales som os después de haber padecido tanto en nues­

tra  tierra. Ven á luchar y  olvida las ingratitudes d e nuestros pa isanos y  s é  fuerte, y  triunfa y  vence 
p o r  que tus laureles serán siem pre ga la  d e A ragón , de nuestro A ragón bendito y  g lo r io so . ¿Que 
alli vinimos a i  mundo para su frir  y  que d e allt hubim os d e em igrar p o r  pa d ecer dem asiado? ¡Q ué  
im porta! P o r  doquiera que vayam os, p od rem os exclam ar altivos: ¡.Soy baturro'.—

Lee m o s: <CI 
e ra r io  m un i­

c ip a l b a rc e ­
lo n é s  e s tá
en un lam en­

ta b le  e s ta ­
d o * . ; :

C ons te  que 
m anejan ese  
e ra r io  re p u -  

b l i c a n o s  y
co n s te  que 

eso  no e s  una 
novedad . :

D íce se  que  e l m ás e xce lso  o ra d o r 
d e  los  t ie m p o s  m o d e rn o s  tie n e  
ya a p re n d id a  ia  p r im e ra  p a r­
te  d e t d is c u rs o  que  ha 
d e  p ro n u n c ia r  en 
un banque te  
p ró x im o .

l a t o s  y  [ jira s  para e l g ra o  ilisturso d el gran 
don  M elou íades A lvarez en  e l gran 

qu e se  a v e d n a .
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Para el dia próxim o en que  don M elquía­
d es  A lvarez nos d e je  atónitos expon iendo el 
salvador program a que ha incubado para con­
feccionar el gran partído indispensable, ó  por 
otro nom bre, gran partido republicano gu ber- 
nam ental-revolucionario (com p uesto  segura­
m ente con individuos pertenecientes á ia c re ­
ma d e  la m oralidad), nos parece oportuno 
apuntar las siguientes cifras, p or  mas que no 
dejará de tenerlas presente  en su m aravillosa 
disertación , el más grande d e  los  oradores de 
los  tiem pos m oderaos, el único político  que 
va  á ser capaz de agrupar b a jo  su exce lsa  je ­
fatura á tod os , absolutam ente á  tod os , ios  re­
publicanos con  la sola excep ción  d e  los  fed e ­
rales, de los  radicales, de io s  unionistas y no 
se  sa b e  si también con  la excep ción  de los re­
publicanos progresistas .

Las citras y da tos  á que n os  referim os son 
los siguientes:

60 m illones d e  pesetas de aum ento en el 
afto último, en relación con  el anterior 
de 1910, en el volum en del com ercio  ex ­
terior d e  España, que p or  prim era vez 
alcanzó llegar al segundo millar de mi­
llares .
m illones recaudados en 19t 1 p or  la Ha­
cienda más que lo  presupuesto, 
millones de pesetas ahorradas por las 
clases populares en 1911, haciendo un 
total de más de 480 m illones lo ahorra­
d o  hasta el ano últim o, p or  las citadas 
clases.

2 m illones de toneladas  de aum ento en 
las m ercancías transportadas por mar, 
con  relación  al a ñ o  anterior d e  1910. 

15.357 contribuyentes por industrial m ás  en 
lOiO. último afto d e  estad ística . 
S ocied ad es anónimas constituidas en el 
año último en España, con  capital e s ­
pañol.
m illones de pesetas d e  oum enfo en los 
in gresos obten idos p or  tas principales 
com pañías de ferrocarriles, cuya total 
recaudación  fué de 310 millones; prue­
ba s  inequívocas, todas las anteriores 
cifras, de que el desarrollo  econ óm ico  
d e  E spañ a ... d e c r e c e .

P o r  último; entre las «estup end as» com p a­
raciones que podríam os hacer con el infausto 
período republicano y los tiem pos actuales, 
ninguna tan gráfica ni tan aplastante com o la 
siguiente:

G acela  del 3 de Enero de 1874.— Renta per­
petua al 3 por 100, cotizada á 13 p or  100.

(¡aceto  del 3 de E nero de 1912,— Renta per­
petua al 4 por 100, cotizada á 84 p or  100.

¡T od o  esto es ru inoso! ¡Salvadnos, don M el­
quiades!

Un v ie jo  m o n á r q u ic o -
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Por el mundo de los libros.
Pedro P on ce  de León, por el Dr- D . Joaquín 

Olm edilla y Puig.
El Dr. Olmedilla y Puig e s  un enam orado 

de las g lorias patrias. Con laboriosidad y en­
tusiasm o dignos de! m ayor en com io , ha d ed i­
ca d o  largas horas d e  su vida á reconstruir 
trozos  de historia, fijándose prim ordialm ente 
en las altas personalidades de !a ciencia his­
pana que florecieron  en añejos días. En la lar­
ga lista de sus ob ras  figuran im portantes e s ­
tu dios a cerca  de Andrés Laguna, N icolás .Mo- 
nardes y C ristóbal A costa. y  trabajos de gran 
interés sob re  el D r . A lvarez Chanca, que 
acom pañó á C olón  en su segu ndo v ia je  á A m é­
rica, y Luís M arliano, m éd ico  de Felipe e l  
H erm oso  en su postrera enferm edad. L os tra­

b a jo s  de ta cátedra que tan dignam ente d es­
em peña el D r . O lm edilla, y las mil ocu p a cio ­
nes emanadas de las A cadem ias. C orp oracio­
nes é  Institutos á  que perten ece, no amenguan 
su afición de siem pre á la literatura, a p rov e ­
chando. para rendirle culto, ios  breves ratos 
o c io so s  d e  su activa existencia .

El Excmo. Hr. D. Joaquín Oloiedllla y P uIk -

Su m onografía  últimamente publicada con ­
tiene un a legato en pro d e  otra gloria  españo­
la, postergada  con  notoria  injusticia: tal es 
Fray P edro P on ce  d e  León, m onje ben ed ic­
tino, á quien se d eb e  el prim er procedim iento 
para enseñar á hablar á los m u dos. C on  nu­
m erosos  y  elocuentes da tos , dem uestra la 
prioridad de nuestro com patriota en la rea li­
zación  de tan humanitaria tarea, sin que p u e ­
dan adm itirse las afirmaciones encam inadas á 
regatearnos tan legitim a gloria. En e fecto ; 
T e ó filo  D enis asegura que en Inglaterra, ha­
cia  el s ig lo  V il, ya se  enseñaba á los  s o rd o ­
m udos á com unicarse con  los dem ás; pero  esta 
aseveración , no está seriamente dem ostrada. 
E1 abate l'E pée, y  Ja cob o  R odrigo Pereira , d e ­
dicaron  al m ism o fin sus ésfuerzos; pero  am­
b o s  vivieron  con  posterioridad á P on ce  de 
León, dejando á  éste , por tanto, el primer 
p u estoen tre los  cu ltivadores de laiilantrópíca 
especia lidad.

Antes de que P edro P on ce de León en saya­
se  su sistem a, la sordo-m udez considerábase 
mal incurable en absoluto: los  que tenían la 
desd icha  de pad ecerlo , eran casi equiparados 
á los irracionales: dejábaseles vivir vejetati- 
vam ente, sin preocuparse de llevar á  sus inte­
ligencias, atrofiadas por el aislam iento, un 
rayo  de luz emanado de la convivencia  socia l. 
A ristóteles había d icho que los sordo-m udos 
n o podrían jam ás sotener trato con los dem ás 
hom bres, y nadie era osado  á  con trad ecir  la 
rotunda afirmación del filóso fo  heleno.

N uestro com patriota, el m onje benedictino, 
tom ó á su cargo  la misión de op on erse  al 
m agisler dixii C om padecido de un aspirante á 
relig ioso, que -no podía realizar su vocación  
por se r  sordo-m u do. im púsose la tarea d e  su­
plir el o lv id o  d e  la Naturaleza; v  de tal m odo 
realizó su propósito , que G aspar de Burgos, 
el p ob re  Incapacitado, llegó  á se r  un literato 
distinguido, que pu so  de relieve su lucidez in­
telectual en múltiples ocasiones.

Term ina el doctor  Olm edilla su  interesante 
opú scu lo  propon iendo la erección  de un m o-
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l ' a p A o a

num ento que perpetuase la mem oria del b e ­
nem érito m o n je . ¡Vana quimera! Antes ten­
drá una estátua Garibaldi ó  el P iripitip í.. ■

R. M . O.

C uando  un M in is t ro  da tum bos 
en  e l P a rla m e n to  

d e b e  s e r  s u b s titu id o  in m e d ia ta m e n te .

La imposición al obrero.
A R M A  Q U E  H A  D E  F A L L A R

Dvidoco» d e  c l  ‘ ^CbAto d«  
CuquetA.» n c  fu c K  indultAdo, 
hAbíAA pr«p«rAdd lA buCÍgft ge* 
nersU

A l  A nuncie i*  cr is is  m in i f t c ' 
r í A l  T  p r o b A b le  s d v c n t m i t n t ©  
d s  io s  cnn ssfvaderss a1 p o d cs i 
i o m A  1a  m i s m A  a j a s u a z a .

ITaoe iilqún  t ie m p o  m a r ip o se a  la  a m e ­
n a z a  le v o lu c io n n r it i; t o d t «  lub a c to s  de 
G o b ie rn o , cu a lq u ie r  h e c h o , p or  in sien i- 
f i c a n t f  <nu> sea , a ir w  p a ra  iiue e le ­
m e n to s  le v a n tis c o s  saqu en  d e  su  so b e r ­
b ia  e ! sa co  lle n o  d e  tirnn ía  in<tuÍ8Ítorial 
nicitlerna v el fa n fa rró n  o rd e n o  y  m a ü d o .

— ;( »  SI n os  c o n c e d e  e s to , ó  la  h u e lg a !
K 't i i  fra se c ita  e s  e m p le a d a  to d c »  los  

d ía s  p or  c iu d a d a n o s  c|ue a sp ira n  á  go- 
hernar E s iia ñ a  c o n  u n a  re p ú b lica  im ag i-
naviii. la li-ra iitc .

l .a  iin icnuzíi co n sta n te  d e  ir ú la h u e l­
g a  n o  q u iere  d e c ir  q u e  se p ro te s te  c o n  ei 
¡la ro  gen era l, p a c if ic o , é ste  ó  estu trij h e- 

'• c h o . S ig n ifica  a lgo  m á s :  s ig n ifica  revolti- 
f i ó n .  H la  cu a l se  e x ig e  co o p e re  (p u e sto  
(|iie se h a ce  ca u sa  co m ú n ) e l o b re ro  in ­
d e p e n d ie n te . c a tó l ic o , lib era l /  co n se r ­
vador

P o n iiie  si la h u e lg a  d e  1909  o r ig in ó  la 
s e m a n a  sa n g r ien ta  d e  B a rce lu n a , v  de 
las h u e lg a s  d e  1911 resu lta ron  kw abo- 
in in a h les  cr ím e n e s  de C u lle ra , lo s  o b r e ­
ros  que n o com u lgan  con  ideas revolu cion a­
r ia s . fu e ro n , á  p esa r  s u y o , a rrastrad os, 
« im p u e s to s » , c o n tra  su  v o lu n ta d  á  s o s ­
ten er \ riarticipar de a b orrec ib les  s u ­
ce so s .

K e s u lta  in iiv  c ó m o d o  e x c ita r  á la  h u e l­
g a  sin  n in g ú n  fin  p r á c t ic o  p a ra  e l trab a - 
iador. V q u e  e s ta  c la se , en  su  a rd im ie n ­
t o  V d e s e n fre n o  lo c o  de o d io  á  las in s t i­
tu c io n e s , al R é g im e n  v  al ca p ita l, por 
la  co n sta n te  p r e d ica c ió n , se  la  p o n g a  en  
c a m in o  d e  p re s id io  sin  q u e  c o m p re n d a  
e l  iuegci de que  v ie n e  s ie n d o  v íc t im a .

L a s  h u e lg a s  d e  1909  y  1911, n «  p ro v o - 
eadas p or  je fe s  re p u b lica n o s , n i s o c ia lis ­
t a '.  huelgas que, según ellos m ism os, tra­
taron de evitar, se prestan al d ilem a  si­
guiente :

« S o n  ó  n o  son  je fe s  d e  la  m a sa  o b re ra .»
« S i  son  je fe s , n o  son  o b e d e c id o s .»
Si n o  son  o b e d e c id o s , q u ed a ron  d e s ­

a u to r iz a d o s  y .  p or  lo  ta n to , e x p u e s to s  á 
q u e  h o y . m a fia n a  ó  p a sa d o  el tiartido 
so c ia lis ta  d i g a : ¡ A b a jo  la  h u e lg a  p o lí t i ­
c a  ! ; V iv a  e l tra b a jo  1

Juan S . de la P eñ a.

S us c o r re lig io n a r io s  de po r acá  lla ­
m an á M aga lhaes L im a  fu tu ro  P re s i­

den te  ,
¿ P re s id e n te  en  P o rtu g a l un ib e ris ta ?

I im p a s ib le  I

G l O R i  DEL EJEDOIO ESPAÑOL
'  l.l viMa tenem os un herm oso lib ro  que 

aum enta la sen e  de los que ha ¡irodu cido la 
galana y  docta p lum a del teniente coro­
nel de Infantería, D . A nton io G il .Alvaro.

P ersuadido este castizo escritor de que 
el espíritu m ilitar y de C u erpo se siente fuer­
tem ente arra igado en e ! corazón  de l soldado, 
ru ando éste se educa en el cu lto  de la s  tra­
d iciones glorluaus del R egim iento en que 

• e jerce  el n ob le  '.u  erd ocio  de h ijo  predilecto 
d e  la Patria, y , considerando con y is lu m - 
brcs d e  p ed a g og o  nacional, que la razón po- 
l i 'im a  de la fortaleza m ora! de los  E jé rc i­
tos reside en conservar en am oroso con sor­
c io  l o '  ém bres  preclaros de su H istoria  gu e­
rrera, pues que las aureolas del h onor y  del 
entusiasm o b é lico  constituyen e l tuétano 
••i'siantífico del alm a del soldado, que le 
harán producir en el com bate em pujes bi- 
z.irrns de su gen eroso pecho cuando e l cré ­
d ito  de las arm as hispana.? Ie llam e á sos­
tener el pod erío  de su fam a, ha com enzado

U  pu blicación  de una nueva obra, m ás ex­
tensa, d e  las G L O R l.A S  D E L  E J E R C IT O  
E S P A Ñ O L  con  la H istoria  del Regim iento 
Inmemorial del R ey, prim er cuaderno de
I.l? GLORI.SS de L.l I.NEANTERll.

C on ocid o  era el teniente coron el G il .Alva- 
i i i  r o m o  fecu n d o literato c h istoriador m ili­
tar, cuyas producciones de r ica  y  um brosa 
edu cación  patriótica, le han va lid o  precia­
das distinciones, que a! decir  verdad , se le 
han otorga d o  en su m ayoría  en el extranje­
ro , d on de se le  consulta y aprecia en su jus- 
tu va ler, m ientras aquí, en el h ogar nacio-
II.li. -o Ic han regateado prem ios porque,
( omn eclecn cista , se abroquela tras la m o­
destia de su reputación  y  no busca e l apoyo 
de la  Prensa y  d e  lo s  superhom bres, para 
que ie ja leen  au verd adero m érito, com o lo  
hacen m uchos van idosos, com o hacen mu­
chos ratones literarios, que en sus e lucu ­
braciones de n inguna riqueza m ental hallan 
d  punto de a p oy o  para obtener m ercedes 
V honores que am inoran á los que, sin pa­
d rino . dejan  huellas de luz en la  literatura 
universal /  tniitribuyen í  form ar á la raza 
en los severos preceptos del deber y del 
derecho.

La Historia del Regimiento Inmemorial 
del R ey  está hecha con el lenguaje  florid o  de 
la persuasión y  de l entusiasm o que el autor 
ha puesto al describirla  de m agistra l m odo, 
pues apartándose de la com ún finalidad de 
m ucho? h istoriadores de dogm atizar las cau­
sa.? de íq f  hechos que exam inan, y  que los  
llevan á  incurrir en p e-ados m am otretos de 
erudición  y  filoso fía , G il .Alvaro describe las 
G lorias del Inmemorial en form a am ena y 
sugestiva, realza el heroísm o de los soldados 
del R ey  cuando han derram ado su sangre 
p or  la  Bandera dcl R egim iento y  han m uer­
to en su h olocausto, y  con  c l a ltru ism o de un 
poeta epop éy ico  hace sentir al lector el vér­
tigo  de la  g loria , a l tem plar en suave im ­
pu lso  y  con el esca lo frío  de la pasión las con ­
secuencias de una v ictoria  épica  ó  de la 
m uerte soberana de los  héroes del antiguo 
Tercio de Castilla.

S. M- el R ev D. A lfon so  X I I I .  que sabe 
lo  que va le  el teniente coron el G il .Alvaro, 
ha d istinguido á su transcendente publica^ 
ción  con  un retrato autógrafo , y otra fo tog ra ­
fía  en que S. .A. R. e l P ríncip e  de .Asturias 
aparece vistiendo e l honroso uniform e de 
soldado.

C om ienza la referida  Historia, con una 
ded icatoria  á nuestro jov en  M onarca, d icha 
en térm inos grandilocuentes, en un estilo  de 
c la ra  con v icción , presentando al Soberano la 
matriz de una idea regeneradora, altam ente 
beneficiosa  á la  salud de la Patria, pues ex ­
pone con  galana d ia léctica  los únicos recur­
sos pars hacer grandes y  tem idos á los pue­
b los . lleván doles , al rodar de lo s  siglos, 
siem pre v igorosos , hacia  la  eternidad, )’  el 
m odo de que E spaña vu elva  á  recobrar su 
antigu o poderío , im plantando en las escue­
las y «eu tros  docentes la  en.señanza patrióti­
ca, com pren sfea  de las historias d e  las g lo ­
rias de las arm as españolas, por ser viveros 
donde nacen lo s  futuros guardadores de l h o ­
n or nacion.il al perfum ar sus alm as y  sus 
nervios con  las auras viv ificadoras de l pa­
gado.

S igue después un herm oso articu lo, titu la­
d o  E l  P rIxcip k  d e  .A sturias, Primer soldado 
del Regim iento, que es un canto á la  gran de­
za de la  M onarquía  y á la  com unión  de amot 
que une al R ey  con  el soldado ; traba jo  en 
que adm iram os tanto la  profu nd idad  de los  
I (inreptos, la adhesión inquebrantable al Ré­
gim en com o la  valentía con  que G il .Mvaru 
'!.■ presenta á las hordas antim ilitari?ta? de! 
m undo entero, dándolas un mentís intrépido 
con  el e jem p lo  de D . .A lfonso X I I I ,  que hace 
so ld a d o  á su egreg io  sucesor, contestando 
I - i ,  en form a harto elocuente á los que creen 
ver en el sencillo  un iform e de soldado una 
secuela  exclusiva  de la  pobreza pecuniaria. 
N osotros creem os que este trabajo debía d i- 
vulg.irse en los  cuarteles y  en las escuelas 
¡lor la  sana doctrin a  que encierra y p or  ser 
lo  m ejor  que se ha escrito en holocausto  de 
la M onarquía. E s  un traba jo  que revela  d o ­
te? excepciona les y  que co lo ca  á su autor en ­
tre los máa preem inentes h istoriadores con ­
tem poráneos.

S eguidam ente aparece la Filiación  de d i­
ch o  A ugusto P ríncipe y  le  que constituye la 
H istoria  del R egim iento, ó  sea. sus O rígenes 
y N om bres, su Inm em oriabilidad, Sobrenom ­
bre, sus B anderas especiales, su antiguo uni­
form e. su B lasón  herá ld ico . Su Santa Pa- 
trona, su- em blem a actual y s u ' .Anale? <Ĵ  
G uerra, en d on de aparecen  narrados todos 
l o '  h echos de arm a? que  form an la tradi 
ción  guerrera del 1.® de línea, en lazados con 
!a h istoria nacional, ron sep a r.i'ión  de gue 
r r a ' \ cam pañas, y que  e? un con ju n to  de 
verdaderas g lorias  p a tria ' ai representar e! 
esfuerzo bizarro d e  l e .  -.(ildados que lucharon 
y m crieron  porque el b rillo  v hanor d c l R e­

g im iento, que i’ 5 la E ?fu ela  de l deber a cr i­
solado, no sufrieran la m enor m ancha de' la 
critica.

Estos .Anales de G uerra seguram ente han 
de constitu ir para el J e fe  principal de l lau­
reado R egim iento , el ilustre y  bizarro C oro­
nel Sr. .Aguila, un tesoro de in ca lcu la b le  be­
n e ficio , que, dadas sus relevantes dotes de 
m ando, sabrá exp lotar, descubriendo el ' - ' i s -  
m án del heroísm o, esc m ág ico  resorte que se 
llam a espíritu de Cuerpo, que debe anidar eq 
e l corazón  d e l so ldad o , y que en e l ca m p o  de 
batalla puede cam biar los horizontes del 
com bate, porque c l im án de! honor, al p o ­
nerse en con tacto  con  la  e lectricidad de l de­
ber, arrastra y m agnetiza á  m iles de hombres 
á  con segu ir los  lauros de l triun fo , escribien ­
d o  con  su sangre y con  su v a lo r  la  página 
m ás bella d c l hum ano heroísm o. E stos fastos 
de guerra  d c l Inmemorial, son cuadros de 
m ilitar grandeza, cantados con  las vistosas 
g a la s  de una brillantez de estilo , dentro de 
la  am enidad de l relato, que el autor hace 
d es fila r  en luciente cin em atógra fo , y  en don ­
de, p or  asi decir, vcn se flo ta r  en el am biente 
los hum os de la  p ó lv ora , el ch oca r de las 
arm as, lo s  vahos calientes de la  sangre de 
los herido? v la? últim as arrogancias de los 
que  abren con  sus pechos valerosos las puer 
ta? augustas d s  la inm ortalidad y  de la 
gloria.

L a  R elación  de los je fes  priiicipales que 
han m andado e l Cuerpo d e?dc su creación  á 
la fecha , con  las cirrunst.m oias especiales 
que han con currido y concurren en cada uno 
de e llos , es la antesala de l Cuadro de honor, 
ü com o le  llam a G il .M u r o , M artirologio del 
Regim iento, constitu ido por los nom bres de 
los  héroes y  m.áriires que rindieron la vida ó  
derram aron su sangre de patriota? en la 
pelea.

Cuadro de honor, d ign o  de que, o r la d o  de 
laureles y  en letras de oro  estuviera co loca d o  
en la  Sala d e  Bandera? y  dorm itorios ele la 
tropa, c o m o  deb ido hom enaje á la m em oria 
de aquellos héroes y  en recuerdo viviente de 
su m artirio.

C on el ep íg ra fe  de Fechas commemorati 
z'ar presenta e l ilustre Jefe de la  Valerosa 
c l ca len dario  de l R egim iento Inmemorial del 
R ey, com o le  ca lifica , integrado «p or  la rita 
de los hechos de arm as en que tom ó parte 
en cada u no de los doce meses del año, con  la 
aspiración de que si io  juzgan conveniente los 
señores je fes  principales, se les  recuerde ó 
los so ldad o? en una .Adición á la orden del 
C u erpo en el d ía  que corresponda, y  de este 
m odo tan sencillo  y  educador se traerán á la 
m em oria de la  tropa  las rem em branzas de un 
pasado de grandeza que los soldados de a;, cr  
legaron  al R egim iento  para hacerle g lorioso , 
y su fam a inm ortal».

E l acto de patriotism o de los 58 vclunr.i 
rios, entre ellos el D uque d e  Zaragoza  y el 
M arqués de V allecerrato, que se alistaron 
bajo las Banderas del R egim iento para a 'is -

tir á ia Cam paña del R if, ha ten ido el debido 
rea lce , en ct libro  de que nos ocupam os, al 
ser agrupados en uiia R elación , «pues su her­
m oso e jem p lo  de españolism o le? hace acree­
dores á ser perpetuados para prez suya y 
estim ula de la raza».

E l him no bé lico  dcl Inmemorial dcl Rey. 
la  R elación  de lo ?  Jefes y  O ficiales que  per­
tenecen al C uerpo v la  de las personas cita ­
das por diversos con ceptos  en el texto, en­
tre las que figu rá , y  m uy m erecidam ente, 
el actual Presidente del C onsejo de M inis- 
tro i, señor Canalejas, com pañero d e  U n i­
versidad del autor, con  m otivo de haber 
asistido á varios  com bates en la ú ltim a cam ­
paña de Cuba, cierran  las páginas de la 
notabilísim a H istoria  que ha escrito e! G en­
tilhom bre d e  S. M . el R ey  D . A n ton io  G il 
A lv a ro , y que debe leerla  y conservarla  to ­
d o  buen m ilitar, tod o  patriota y hom bre 
cu lto , pues que puede m uy bien  com parar­
se en su necesidad al lib ro  más útil para 
la profesión  y para h alagar cl adorm ecido 
espíritu de los españoles, tan dados á gu s­
tar de los  egoísm os de la  época.

Kn F rancia , .Alemania, Italia y  otros países 
se aux ilia  á  los  escritores m ilitares que escri­
ben las H istorias de los  R egim iento?, gu iados 
del n ob le  af.ín  de ser útiles á su Patria ; y 
aquí, en E spaña, vem os que cuesta m uchísi­
m o traba jo  el sa lir adelante «n em presas de 
gran  im portancia  com o la que acom ete e l au­
tor de la obra que nos ocpuam os, que sin apo­
y o  de nadie va reco ii'tru yen d o con habilísi­
m o acierto el ed ificio  que supo cim entar 
c l C onde de C lonard en su autorizado y  m o­
num ental libro.

E s seguro que el n u evo  trabajo h istórico 
del Ten iente C oronel Gil .Alvaro hallará el 
aplauso unánim e de toda la  n ficia lid ad  y, 
especialm ente, de los que educan su alm a y  
su espíritu  guerrero en las A cadem ias m ili­
tares, y  n o habrá verdaderam ente unidad or­
gán ica  que no figure en la R elación  d ^  sus- 
rrip tores que llevará al fin a l la obra, tanto 
para las b ib liotecas de O ficia les  com o para 
las de la? clases de tropa , pues en tan ép i­
cas páginas se observa una profunda m oral 
c ív ica  y  patriótica  y  un am or exaltado á 
lo  que aun tenem os más grande, esto es, la 
H istoria de España, ca lificad a  por M acau- 
lay com o de Pedagogía de los pueblos.

Para con clu ir , direm os que ei ilustre Jefe 
de la  In fantería  D . A nton io G il .Alvaro, ha 
prestado un preem inente servicio  á la  Patria, 
al F.jército y  á  la  M onarquía, que hoy tiene 
su representación más A ugusta en el Rev 
D. A lfon so  X IIT .

L . G. P,

Las e x is le n - 
c ías  d e l T e s o ro  en 

cu e n ta  c o r r ie n te  d e l 
B anco  sum an e n tre  o ro  y 

p la ta  71 m illo n e s  de  pesetas.
N o tic ia  de  «España L ib re »  d e l 1."

LA M E N D IG A  LISIADA

Lfl MENDIGA, i^obre de mí! Estos vienen persiquiéndome oara qu i­
tarme las muletas. V la Rodriga me quitó los centimines- Dios los cría..Ayuntamiento de Madrid
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E l Ministerio de Instrucción pública se 
preocupa hondamente de las incidencias sus­
citadas entre patronos y  obreros. Este Mi­
nisterio trata i e  inquirir doctrinalm enie las 
causas ocasionales i e l  malestar imperante, 
y  nada más justo y  rasonable que solicitar 
el concurso de personas que por jama 6 jus­
tos merecimientos se distinguieron en tratar 
con valor cientíjico aquellos problemas.

Fijándose bien, las figuras que destilaron 
por la tribuna ateneísta explicándonos este 
tema ó aquella otra consideración, no de­
jaron tras de si otra cosa que cierta estría 
i e  incapacidad, e l  prejuicio de no haber 
entendida la cuestión á ellos confiada; 
muestra de un periodo i e  incubación en 
cuestiones societarias.

E xcluyendo io s  ó tres señores, los restan­
tes ya  deben estar convencidos i e  su fra ­
caso.

F.s muy lindo discutir en la  dulce sere­
nidad que presta e l  alejamiento i e  la cá­
tedra.

Por pasillos y  corredores se sentía e l  des­
pecho de algún señor que en su dia no 
pudo desquitarse con armas no embotadas 
por la  ineficacia mental. D e buscar el ló ­
g ico  trámite, nos encontramos com o de 
paso á  la ridicuUs.

E l anarquismo, la  huelga como arma... 
de cortesía obrera, e l  sindicalismo y  cierto 
harnit de liberalismo á la inglesa, fu é de 
lo  tratado, lo  más importante.

.Algunos conferenciantes debieron invocar 
á .Sidney y  modificar su «lee en tu coraeón 
y escribe por «lee en fu corasón y  mira de 
no amargar algunas tardes». —  A N D R Ó ­
N IC O .

• •
Desahogos de cácharreria:
D e N a p o le ó n :
U n so ldad o  m ata á  un o ficia l después de 

distinguirse en una batalla.
— ;  P o r  qué lo  mataste ?— d íjo le  N apoleón . 
— P orque estaba bo'rracho.
— i Cuánto bebiste ?
— C uatro cuartillos.
— Está bien ; bébete ahora seis ... D oce  pa­

sos al frente...
— U n o ... dos ...ocho— después había un 

precip icio .
— Con cuatro cuartillos n o supiste lo  que 

h a c ía s ; y ahora con seis sabes que hay un 
precip icio , ¡ ¡ Que lo  fusilen  ! !

T en em os so l en los  cielos, 
tenem os sangre en las venes, 
una tradición g lo r io s a .. 
y orgullo en nuestra bandera.

España tierra bonita, 
tierra en que nacen las flores, 
tierra en que nacen los  h é r o e s . , .  
y en que  viven lo s  amores.

T oda aquella que se  muera 
sin querer á un español 
ni sabe lo  que es v iv i r , , .  
ni sabe lo  que es am or.

G lor ia  d e  la P r a d s .

E l m ás e xce lso
de  los pedan tes

q u ie re  tam b ién
s e r je fe  hogaño

El capitán García Pérez.
Este querido co laborad or nuestro acaba de 

ser  nom brado gentilhom bre de S . M . L os que 
sabem os la labor que realiza e l capitán G arcía 
P érez en la Academ ia de Infantería, enseñan­
d o  á sus alum nos á reverenciar á la Patria y 
al R ey, encontram os muy justa la distinción 
que  se  le ha con cedid o. E studioso, nobilísim o, 
trabajador infatigable. Antonio G arcía  Pérez 
m erece la estim ación de tod os  lo s  que bata­
llam os por el ideal m onárquico.

Vayan con  es tos  renglones un saludo y una 
felicitación para el ilustrado p ro fesor  de la 
A cadem ia de Infantería.

Memorias de la Corle de las Tullerías.

En los  ú ltim o s  
c in c u e n ta  anos 

han aum entado 
de  m odo  e x tra ­

o r d i n a r i o  los 
sa la rio s  y d is ­

m in u id o  g ran* 
d e m e n te la re n - 

ta  n o rm a l de 
los cap ita les .

N u e stro  R e d a c to r  a r t is t ico

•Al fin pudim os dar con  el retrato de nues­
tro maneo, el de Lepanto.

Después de a lgunos trabajos d e  eruditos 
cii e l arle p ictórico  y  la con fron tación  del 
retrato con  detalles d e  b iogra fía  descripti­
va fa ccion a l, d im os con  el verdadero nhom- 
breii.

P o r  uno de esos casos verdaderam ente 
atávicos podem os d e c ir  con  orgu llo , que el 
retrato de Cervantes pertenece ya de he­
ch o á la  N ación , E l señor A lb io l, dando 
im pulso á sus gen erosos sentim ientos y  dan­
d o  una nota d e  patriotism o, tu vo  en su 
d ía  el desinterés d e  desprenderse de aque­
llo  que la  N a ción  reclam aba co m o  cosa 
propia.

Los norteam ericanos sintieron grandes 
deseos de adqu irir la j o y a ; y  seria cuestión 
de preguntarse el fin que lo s  guiaba. La 
chifladura co leccion ista  puede ser una con ­
testación ; á m enos que quisieran aprender__
acordándose de l Q uijote— á tratar con  más 
hum anidad al desvalido.

C elebrem os e l acontecim iento.

Sanbs de Bíedma
D esde  hoy figura com o R edactor artístico de 

La M o n a r q u ía  este  gran fotógra fo , que supo 
dar á la casa de Com pañy enorm e prestigio- 

Y a  hoy, en la herm osísim a y lu josa galería

NueMro redíCior ariistlco 
Sanios de Bleúoid.

E i p re c io  de 
lo s  fra n c o s  n e *  de  fru -
b a ja n d o y la s  ta s  y a ce ite
e x p o r ta c io -  sub iendo  : :

A rg u m e n to  p a ra  e l exce lso .

CANTOS DE P A TR IA

T o d o s  io s  b e so s  de luz 
que  manda el sol á  a fierra  
lo  reeojen  las m u je r e s ... 
y á  los hom bres lo s  entregan

T o d o s  sabem os m o r ir . . 
que ei d os  de M ayo  las hem bras, 
lo  dem ostraron muy alto 
dando su sangre a  su tierra.

C aldea ei s o l á la tierra, 
las flores perfuman fuerte, 
llevam os luz en ios o  o s  
y  muy erguida la frente.

que m ontó en la ca lle  de A lcalá, núm ero 23, 
consigue Santos de Biedma atraer á cuantos 
tienen adm iración para e l  arte. N o e s  m enos 
d igno de alabanza don L eop old o  Cartagena, 
notable op erad or del gabinete d on de se harán 
d e sd e  hoy. las inform aciones gráficas para La 
M o n a r q u ía .

Y no acentuam os más los e lo g io s  justos 
porque Santos de Biedma n o los precisa . D es­
de ahora, en nuestras columnas, podrán apre­
ciar los  inteligentes lo  [m ucho que vale n ú e s - ' 
tro  Redactor artístico.

En la  zona de  in-fluencia e l 
g é s im o s e x to  in c id e n te , 

en e l m in is te r io  de 
E stado c o m is io ­

nados con 
in s tru c ­

c io n e s  d e m as iado  c e rra d a s , 
y  en  la  p re n sa  francesa  

h iapanofia  p u ra . ¿A 
q u e  vam os a ñn 

á “ e n c a illo n  ■ 
2 a rn o s “ 7

Las M em orias referentes á  épocas ya le ja - 
iirt-, pero de las que aun quedan algunas 
personas que tom aron parte en determ inados 
sucesos, tienen siem pre un gran  interés, 
apañe  de su v a lo r  histórico, aum entando sí 
d ichas personas son com patriotas ó intervi­
n ieron  directam ente en sucesos que afecta­
ron á  los asuntos p o líticos  de nuestra Patria.

T a l sucede ron  todo cuanto se refiere á  la 
época  de l segundo im perio de Francia , cuan­
d o  N a p o león  I I I ,  desde el trono, d ir ig ía  la 
política  europea, y una palabra  suya ó  una 
ligera indisposición  hacían oscila r las Bolsas 
extranjeras y  agitaban las C ancillerías euro- 
pe.is, haciendo cam biar notas apresuradas 
defin iendo actitudes y  buscando alianzas.

E l Tem ps publica  extractos d e  un Diario 
i|ue escrib ió  hace cerca de cuarenta años una 
señora, en cu yo  salón se reunían elcvad ísi- 
m os personaje.* europeos, em bajadores acre­
ditados en P arís, hom bres p o líticos  de los 
partidos m al dispuestos respecto de l Im perio 
d e  N apoleón  III .

E ra entonces em ba jad or de E spaña en 
París, don  .Alejandro M on, insigne estadi.*- 
ta  que p or  su altura p o lítica  y  p or  su am is­
tad con  la  em peratriz E u genia , había sido 
perfectam ente a cog id o  por el G obierno de 
N apoleón  I I I .

h.5to no obstante, una vez e l señor M on  ya 
en Parí.*, veía pasar días y  días sin que p or  
el G obierno francés se señalase fecha  para la 
presentación de sus credenciales.

Esto, naturalm ente, había de contrariarle, 
y con respecto á éste y  otros asuntos, véase 
lo  que consigna e l Tem ps, tom ándolo de el 
Diario  de la señora cu yo  nom bre no se nos 
revela  ;

"E l E m ba jador de Españ.a, M on, no» trae 
tam bién su con tingente de confidencia*.

»M e ha con fiad o que estando bien, aparen­
tem ente, una con  otra, la 'R e in a  de España v 
la  Em peratriz, n o  pod ían  aguantarse una á 
otra. L a  R eina se qu e ja  de que la  Em peratriz 
no haya h ech o  d.ar el gran  cordón  de la  Le­
g ión  d e  H on or al P ríncip e  de Asturias.

E l con d e  W alew sk i, m inistro de E stado, 
se d iscu lpa  con  la Em peratriz, asegurándola  
que las dos ó  tres veces que había tratado de 
este asunto con  e l E m perador, había éste 
perm anecido silencioso  é im penetrable, ocu ­
pado únicam ente en form ar su eterno c ig a ­
rrillo  d e  papel y sin darse p or  entendido.

P o r  entonces n o m archaban en gran co r ­
d ia lidad  e l G obierno francés y el español. 
M on, que acababa de encargarse de la E m ­
bajada, se quejaba de los procederes de la 
corte im perial. H acía quince días que habí.a 
llegado á París y había pretendido entregar 
sus credenciales. Se le había contestado que 
no era costum bre recibiese oficia lm ente el 
E m perador cuando está en .Saint C lou d , que 
el cerem onial practicado en I js  recepciones 
no perm ite tengan lu ga r fuera de las T u lle- 
rías, p ero  que si quería prescindir d e  la ce re ­
m onia se le  recib iría  con  gu sto  en Saint- 
C loud. N o  adm itió  la proposición , que consi­
deró p oco  benévola  para él y  para su corte. 
Deseó tener una con ferencia  con  e! m inistro 
de N eg ocios  extranjeros, W a le w s k i; pero 
com o éste pasaba e l verano en su casa  de 
cam po de E troles, in v itó  á M on  á ir  alli, y 
M an creyó  que  la  susceptibilidad que le  ha­
bía im pedido ir  á S aint-C loud b  perm itía  ir 
á E troles, aunquq tal vez bien pudo el m inis­
tro ir  á P.in's- 

E 1 señor M on fué uno de los hom bres pú ­
b licos  m ás con ocedores  de la  v id a  europea, 
de los usos d ip lom áticos, y  s i es natura] le 
contrariase toda  dem ora en la presentación  
solem ne de aquellos docum entos, es p oco  
probable extrañase que el E m perador N a ­
p o león  h iciera en su veraneo  de Saint- 
C lou d  lo  m ism o que hacían entonces todos 
los soberanos d e  E u rop a  en la  villegiaiura, 
usos á que  ahora m ism o se atienen los  R e­
yes d e  España en San Sebastián. L a  indica­
ción  relativa  á D . C arlos resulta m uy m er­
m ada . pues sabido es lo  ocu rrido ai orig inar­
se p oco  después lo  de San Caros de i.i R á ­
p ita .»

"P ero  todo esto— añade la autora de las

incesantes conspiraciones, ’y  tanto e i conde 
de .M ontem olín, c o m o  después su herm ano 
don Juan, p .idre del que lu ego  se h izo  lla­
m ar C arlos V II , preparaban intentonas para 
reanim ar rescoldos de la  pasada guerra 
c iv il.

E sto con  respecto á E spaña, que con  res­
pecto  á 1-rancia, los  obsequios y  atenciones 

de la corte  á  la fam ilia  de O rleáns eran un 
sem illero de disgustos y  observaciones.

La llegada  próxim a del conde d e  P arís á 
E spaña, la  m anera cóm o sería recib id o  pre­
ocupaban tanto al Eraper.idor, que M on cre­
y ó  debía escribir á su corte aconsejando que 
a l con de de París n o se le  dejase llegar á «  

M adrid, d o n d e ,la R eina se preparaba á re- 
b irlc con  grandes m anifestaciones de am is­
tad. E l em bajador d ió  á entender que si el 

conde de París llegaba á M adrid , la corte 
de las T u llerías respondería  á lo  que  en 
Parts se ll.im aba ya u na  m anifestación , re- 
tonces se llam aba ya una m an ifestació, re- 
b iendo con  grandes honores al h ijo  d e  don 
C arlos M aría Isidro.

E l aviso y  con se jo  produ jeron  »u efecto.
N o  solam ente se d ec id ió  que el conde no 
llegase á M adrid , sino que se d ió  orden ,il 
capitán  gen era ! de Sevilla , en donde la du- 
que.*a de Montpen.*ier esperaba á su sobrino, 

que  n o se le h iciera n inguna recepción  ofi- 
c ia l. D esgraciadam ente, esta orden n o se 
cum plió con exactitud, porque la  duquesa, á 
titulo de In fam a, tenía d erech o  á una es­

colta.
H abía sa lido  el duque de M ontpen*ier sin ’ 

aparato de Sevilla  al encuentro del conde de 
P a r is ; pero unas horas después 2a In fan ­
ta duquesa pid ió su escolta , é  h izo  entrar 
tn u nfa lm en tc á su sobrino. E l capitán gen e­
ral fué  destituido, aunque n o había m otivo.
L a  Reina le  prom etió que en breve sería 
repuesto.»

A lg o  más d ice  la  señora que escrib ió  el 
Diario de que nos o cu p a m o s ; a lg o  que hoy 
no es pertinente repetir, pero  que dem uestra 
que  estaba m uy al tanto n o .sólo d e  Jas in­
cidencias políticas  de los G obiernos de 
I  rancia y  E spaña, sino tam bién de ciertas 
m urm uraciones cortesanas con  ribetes de 
crón ica  escandalosa.

¡ P ero  qué le jos está ya todo eso !
¡ La R eina Isabel, N apoleón  I I I ,  M on, 

el conde W a le w s k i- -c u y o s  am ores con  la 
célebre actriz R achel le dieron m ás fama 

triun fos d ip lom aáticos— , e l conde

M em orias— eran cuestiones d e  etiqueta, y 
había otras más graves de que tratar.

L os carlistas n o cesaban d e  causar inquie­
tudes á los G obiernos de E spaña, con  sus

de París, ecs., etc ,, tod os ... todos han des­
aparecid o ¡

T an  só lo  ia em peratriz E u genia  v iv e  aún, 
paseando sus tristezas de ex  soberana y sus 
dolores de m adre in fortunada p or  esos ma­
rea, com o una deidad perseguida  por el 
Hado, d ign a  d e  ser protagon ista  en una tra­
ged ia  griega.

Después de haber llegado á la  cum bre de 
los esplendores hum anos com o em peratriz 
de F rancia , com o m adre, com o m u jer be llí­
sim a y co m o  árbitra de la m oda y  de las más 
refinadas elegan cias, se ve en sus últim os 
rtttos, sola , obscurecida , sin esposo, sin h ijo , 
> casi c ie g a , errando sin rum bo fijo  y  lle­
van do en todas partes el recuerdo de los días 
fe lices , en que m adre fe liz  y soberana acla­
m ada, veía á sus plantas cu ando inauguró 
el canal de Suez, á todos los representantes 
de! m undo civilizado.

A quella  espléndida belleza cuyas de licad í­
simas facciones supo trasladar al lien zo  el cé­
lebre p in tor inglés W intkeratter, siendo hoy 
sus retratos asom bro de esta gen eración , no 
es ni som bra de lo  que fué, y  realm ente á 
nadie con  m ás ju sto  m otivo le puede ser 
ap licad a  la frase skesperiana de Reina de los 
tristes destinos.

A n te sus penas se in clina  tod o  e! m undo 
con respeto, rindiendo el hom enaje á la m a­
jestad ca ída  y  á la  española ilustre, que 
arrastra sus ú ltim os días con  la  altivez pro­
pia de su raza, y  a l verla  cubierta de ne­
gros crespones andar apoyada en un bastón, 
suben á los  labios aquellos versos de l inm or­
tal poeta ita lia n o ;

Nes mi m a g ior  d olore  
quel rircodarsi de l tem pe fe lice  

¡ N e la m iseria !
Luis d e  C u ero  P ifa  P iz a rro .

Banco de España.

im  d e  t ítu los  de [e u d a  mnM al k por IDO in terior.
L as personas que tengan constitu idos en el 

B anco dep ósitos  de títulos de la Deuda per­
petua  al 4 por 100 interior, de la em isión de 
1900, y  deseen  con ocer  la num eración de los

n uevos, de la em isión d e  190-S, que  han s id o  
aplicados á  sus d ep ósitos , en canje de aqué­
llos. p or  habérseles agotad o los cupones pue­
den presentar los resguardos en la Caja de 
E fectos en custodia, á fin de que se  estam oe 
en e llos  un cajetín , con  la numeración de los 
n uevos va lores .

M adrid 1.» de M arzo d e  1912.— El S e cre ­
tario general, Gabriel M iranda.

V
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P O R  L A  P A T R I A
.defenderla, 

j a m a r l a .
porque saben con el corazón

¡ Patria ! i Quién no ama á su Patria r : 
tod os ; que el que ese amor con fervor no 
siente, apoderada su alma por un indiferen­
tismo suicida por lo  que á su raza, por !o 
que á su sangre atañe, más que merecer el 
desprecio, es indigno de convivir en un 
mundo en el que por racionales sentimien­
tos de honradez, de egoísm o santo, de con­
servación natural propia, se pone por enci­
ma de todas las ambiciones y  de todos los 
amores, el amor ardiente é inextinguible á 
la Patria.

Ese amor se siente, ¿ quién lo  duda ? ; pero 
¿ se procura demostrarlo siempre con los he­
chos, cuando de hechos la Patria necesita ?

Los últimos combates, tanto más glorio­
sos cu.tnto más sangrientos, librados en el 
R if, y  en los que tanta sangre española se 
ha vertido y  tantas vidas de valientes her­
manos se han inmolado, me arrastran irre­
misiblemente á pensar qn un problema ya 
manoseado, pero siempre disfrazado y  con 
el antifaz m aldito de una idea que responde 
á un fin, al parecer siempre imprescindible, 
el fin politico-

E1 servicio militar obligatorio ; el servicio 
voluntario. Si á la Patria se ama, si á la 
Patria se adora, ¿para qué aquél, ni quién 
osaría afrentar á ningún ciudadano de alma 
noble, imponiéndole una obligación que él 
ya ha venido alentando voluntaria y espon­
táneamente como un tributo debido á la 
Madre común ? Mas, ¿ por qué se intenta 
imponer ?

N o pretendo atizar las ascuas, siempre 
candentes, de recelos y supuestas injusti­
cias, para establecer con fines innobles, odio­
sos parangones entre las distintas clases so­
ciales ; pero si la sinceridad respondiendo 
á ia realidad ha de ser la norma de toda 
exposición honrada, no tenemos más que 
pasar revista á aquellas filas de héroes que 
en tierra africana, sufren, luchan y mueren 
con alegría y con orgullo por la Patria y al 
hacer el resumen, veremos con trisiez^ que, 
salvo valiosísimas y honradas excepciones, 
sólo la clase menesterosa sabe ofrendar en 
el altar de sus amores patrios los mismos 
suspiros que la Patria prodigóle cariñosa en 
su regazo, al través de las luchas y pesares 
sufridos resignadamente ante la impía vo­
luntad de la suerte caprichosa.

Observad los días cercanos at del sorteo 
de reclutas; escudriñad la voluntad de los 
que pueden y los, esfuerzos inauditos que 
realizan los que no pueden ; ¿ qué veréis ? ; 
un cuadro triste de desolación y de vergüen­
za. Todos aman á la P atria ; pero todos, ó 
casi todos, le niegan e l esfuerzo de sus hi­
jos y  le entregan, en cambio, un vil montón 
de plata, com o si ese santo amor pudiera 
venderse á ningún precio, como si esa mez­
quindad sólo valiera los sufrimientos, la 
sangre y las vidas de los que á la vida na­
cieron para luchar siempre por la vida. Es­
tos son los verdaderos hijos de la P atria ; 
éstos, sus verdaderos am antes; éstos, que 
sirviéndola constantemente con sus sudores 
en el cam po, en el taller, en las minas, en 
la fragua, saben varonilmente empuñar un 
fusil y formar con sus cuerpos una muralla 
inexpugnable alrededor de la bandera de la 
Patria. Benditos ellos y bendita m il veces 
esa noble y gloriosa pléyade de  jefes y oficia­
les que tan bien saben servir á su Patria, 
que tan bien y tan verdaderamente saben

Viene ó mi memoria un recuerdo que 
inunda mi alm a de orgullo y  enerva mi 
sangre de entusiasmo.

Sólo de un Regimiento peninsular, el de 
-Artillería, estaba dotada la  guarnición de 
Filipinas antes de la insurrección. Al esta­
llar ésta, una duda angustiosa nubló las 
almas de los españoles aUí residentes, sobre 
la fidelidad de las fuerzas restantes, todas 
insulares, cuyo bravo comportamiento, luego 
demostrado, ningún buen español debe olv i­
dar. Mas á pesar de ello, con  la rapidez que 
á toda acción noble y  espontánea imprime 
la unificación de un pensamiento, se forma­
ron un batallón, un escuadrón y varias gue­
rrillas voluntarias, integrados por corazones 
de patriotas que lejos de su tierra, no vaci­
laron ni un instante en poner sus esfuerzos 
al servicio de la bandera española. Y  allí el 
médico y  el abogado, el ingeniero y  el co­
merciante, el empleado, el estudiante y to­
dos, sin distinción de clases, depositaron 
con entusiasmo sus corazones en el molde 
común del amor á la Patria querida, empu­
ñando un fusil con la única ambición de ser­
virla. N o  han pasado muchos años y aun de 
aquellos entusiasmos y  de aquella una y 
noble voluntad, pueden hablar ilustres ge­
nerales que aun viven y c l bizarro coronel 
de Artillería, entonces comandante, D . José 
Hevia, á quien los caballeros voluntarios 
eligieron para je fe  de su batallón. Y  es que 
el médico, el abogado, el ingeniero y el co­
merciante, tenían pleno conocimiento de que 
servían á su Patria, con  su inteligencia y 
actividad en la clínica, en el estrado, en el 
taller y en el com ercio ; pero no habían ol-

i<!r p 9̂! pr Qp n n
iúli ) 1 l) i d ) l

HERVOSA FINCA PROPIEDAD OE LA INSTITUCION

L a b o r a t o r io s  • A n á lis is  • G á io p o s  d e  c u l l i t o  y  o t p e r le n c ia s
In g e n ie ro s  e leo tn c is la s

Ing en ie ros  M ecá n icos
In g e n ie ro s  A g ríc o la s
Profesores E le c lro te rs p é u tic o s  

ID IO M A S : P r lr l Ie g lD  e tc lo s iv o  cd s  p a le g ls  D lm . 4 8 .4 8 2  
Nuintrosi piofuorado e u ig id o  ( in i t l ig u l i

I N G E N I E R O  D I R E C T O R

JÜliIO GERVERA BAVIERA
FikMv et Upa tisteu de wtMU Mr CorresMiiMtcli

P&rt isícrmtCi dttaUM 
7 matncRiJts. diri^ 
m  ll 1*

S r .  0 .  J U L IO  C E R V E R A  B A V IE R A
I N a S N I E R O  

A p a r ta d o  6 6

, VALENCIA

Ni:U£BÜS 
de boUf)

repreeentiD 
los lOCtfA. I

NIMER.VCIOK 
de loa t lm loe  qoe  debea 

ser aiDorvlzadofa.

472 
854 

1 2 .'5 
1 539 
1 766 
3 .'54
3 791
4 190 
4.050

S E R IE  n .

4.711 
8 131 

12.241 
15.381 
17.551 
35 531 
37.901 
41.891 
46.491

20
40
50
90
611
40
10

900
500

NUMEROS 
de l i s  b " k s  

qne 
representan 

lo s  lotes.

NUMERACION 
de loe tRulos que deben 

se r  acaurtfrados.

2 1 2

S E R IE  B . 

2 . 1 1 1 á 2 0
3 9 1 3 . 9 0 1 n 10
•170 4 - 7 5 1 n 6 0

3 3 3

S E R IE  C.

3 . 3 2 1 á 3 0

1 1 0

SE R IE  D.

n o

N U 5ÍEK0 S 
de 1.13 beUs

qUA 
representan 

109 lo tes .

282 
814 

2 830 
2 867 
2.898

18
1 5 6

NUMEB.\CION 
de los tltuloa qne deben 

KOr am oriiziiios .

282
814

2.830
2.867
2-898

S E 'I E  E

IS
156

V.° t í . ‘
E l S u b g o b e r n a d o r ,

Francbco Bslda.

Madrid i.® de Marzo de i9i2.
P .  El S c c f e t a r io ,

] o s é  R o d r í f u e z  R o m e r o

vidado que á la misma Patria se le sirve 
m ejor en los  momentos de angustia, en los 
instantes supremos, ofreciéndole sus brazos, 
ofreciéndole su sangre, ofreciéndole sus vi­
das.

.Aquel sí que fué un verdadero servicio

militar voluntario ; mejor que olvidado, me­
jor  que acogido con un indiferente, pero 
demasiado significativo encogimiento de 
hombros, bien pudiera imitarse. Otro seria 
el estado de esta pobre Patria.

José M aría DE M .ALIBRAN .

t '

Las Obras de Benigno Varela 
-------------------------------- b r --------------------

e x t i t u l a d a s

Corazones locos. (Edición de lu jo )  3  pesetas
Fiebres amorosas. * »   3  >
Los que conspiran

contra el Rey. » »   2 •
Cuanillas para mi 

Rey. .  »   3  ,

J

X D
Se re m it irá n  c o n  u n  c u a re n ta  p o r  c ie n to  de d e s c u e n to  en cada 

o b ra , á lo s  q u e  se s u s c r ib a n  p o r  u n  a ñ o  á  L a M o n a r q u ía .  L o s  p e ­
d id o s  han  de v e n ir  a co m p a ñ a d o s  d e l im p o r te  p o r  m e d io  de lib ra n z a s  
d e  la  P ren sa  ó  G iro s  P o s ta l y  M u tu o .  N o  se a d m ite n  s e llo s  de 
C o rre o s .

J

i
SU SCRIPCIO N  /

vf, M ADRID Y PR CV IN C IA S *

Sem estrs.................  S.SO pesetas.
A.I0 ..........................  » ,0 0

vi- .2/ «t- - J  .í-t EXTRANJERO
Sem estre........................  3  pesete»
A b o ............................... 6 Id.

A LOS VENDEDORES Y  CO­
RRESPONSALES, 2 8 EJEM- 

PLARES 75  CENTIMOS *
c - ~ ------------------------------------

niimero aUe 10 [éntimoi
o -  _____________________

DiA-Piflpiet rlo; DEHIGUO VSRELft

lí  PJLIEli IOS SABADOS

REDACCION *  *  *  -E A  A
A  5 .  *  Y  ADMINISTRACION

•, CO RRED ERA B A JA . 21

TELEFONO 3 .4 1 8  .ft  4 , 
A .Ó *  A P A R T A D O  408

L O S O IR O S A C A R G O  DEL 
SU SC R IPT O R  T A R IFA  DE 
ANUNCIOS EN LA  O CTAVA 
d ,  -Xi A S -  P L A N A  . Í d - A A  
S  P A O O S  A D ELAN TA D O S A  

■O

COLRBORflDORES

Excmo. Sr. D. Segismundo Moret.
> > Eduardo Dalo,
> > José Sánchez Guerra.
» Conde de Romanones.
> Conde de Albay,
* D. Augusto González Besada.
> Conde de Esteban Collantes.
> Barón de Sacro Lirio.
* Conde de San Luis.
> Mar()ués de Morella,
> Marqués de Mirasol.
» Marqués de Torralba.
» General D. José Casanowa.
> D. Gabriel Maura,

General O. Miguel Primo de Rluera,
Sra. D.® Soüa Casanova.

Señor D. Antonio Royo Vlllanooa.
* * Miguel de Unamuno,
* * Manuel Bueno.

tlÉmeiD del dia 5 [éatlmoa
------------------------------------------- Q

BOLETIN DE SUSCRIPCION

D.

d e provincia de

que vive en la ca lle núm

d esea  suscribirse á  L A  M O N A R Q U IA  p o r u n  

H oy de de

Firma del suscnM or.

vecino

15.® Sorteo-Banco de España .
Nota de los TÍTULOS DE L fl DEUDA RMORTIZflBLE al k pop 100 

que han sido amopMzados en el sorteo celebrado en el día de hoy.

( 9'

L

15>
N O TAS.— ] A  L oe boletines deben venir acom pañados d e  su Impor­

te. rem iudo por medio de libranzas de la Prensa 
ó  letra dal C iro. No se ad m ite i sellos d s  correo .

2 .*  A  los que se suscriban por un a h o  se  les remitirá la 
obra de Benizno VarNa, C U A k T IL U A S  P A R A  
MI R E V . que vale tres peeeles. co n  un cuarenta 
por ciento de descuento.

T O G A S  Jt J  Jt Jt 

Jé Jt U N i P G R M E S  

J* Jé K I B R B A S  Jé Jt

(5RAN SASTRERIA 
DE

v J O S É  I P X j -A _ Z ¡A .
Arenal, 16 y 18, entio.-MflDRID

¡¡E U R E K flü
Es la henda de calzado, mayor y mejor -^urlida

del Mundo.

NICOLAS HARIA RIVERO, llj
(ANTES CEDACEROS)

Im p. de A. M arzo.— San Herm enegildo, 32. dup.— T el. 1.977.
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A N U N C I O S
P R E C I05 DE ¿U 5C R IPC I0N  

M A D R ID  ? P R O Ü IN C m S  É X S f^flN JE R O

Un sem estre ., 2 ,60 ptas. Un semestre. , , . 3 ptas,

Un año . , , . 5 ,00 id. U n a ñ o .....................6  id,

Pagos adelantados, G iros á,cargo de los'suscriptores.

(

t a r if a  d e  AHUNC I05

En las páginas í.“ , 2 .‘  y 3.‘  la línea 1,50 ptas,

'd. 4,*, 5 .*. 6,‘ ? 7 ,^  la lin e a . I id,

Director-Propietario: B E N I G N O  V A R E L A  E n  l a  p á g in a  S . M a  l í n e a , , ,  .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . o.50 i d .

B edactíflii y  a i l m i i i i s t r M .  [orreilE ra B aja , ^1. T eléloiifl j . t i l  lipartaili] 4 flS , in fa m a c io n e s  gráficas desde 1.50 pesetas la imea

No solo es garamie para nuestros anunciantes la índole de la pnblieación- k

es .nv,tamos a gue presencien las tiradas del periódico y a gue pregunten si circula por proviueias ^

Grandes almacenes de sombreros.
G 0 N 2 A L E 2  R I V A S

Preciados. 23 y 25,

f l  í» liiINTERESANTISIMO»!Ñ
'OS

Sin podéis adquirir lo  que o s  haga falta

seg u rT d eT u T reré is '¿a “ ^^^ alm acenes; pedir más detalles y  condiciones, y  estoy

I P E L I X :  O r a iü jíL S iZ  ■
C o sta n il la  de lo s  A n g e le s ,  , esquina á A re n a l,

Primera ©asa en sombreros 
para caballeros, niños y niñas. 

Precios de fábrica.
Proveedor de [¡la ©ooperativa del Ministerio 

de la.Guerra yíde otras varias.

Cam as, M uebles, T e jid o s , Sastrería, Zapatería , R elojería  
G ram ófonos, A paratos e léctricos . Arm as, A rtículos para via­
je . A lfom bras. Esteras, A bacás, M antones, Corsetería, etc etc 
U nico representante para la venta á p lazos de las máquinas 
de coser  marca Zarn ? Sunttier. -qu m as \

GONZALEZ RIYAS
Preciados, 2 3  y 25 , 

Sucursal; Preciados. l3 .-T eIéíon o 2.372
- P i ^ E O l O  F 'X J 'O

M E lñ X lS T J O f l -

P f l p t H ™
: : : :  L 1H IT E 0; ; : :

Fundada en 1887.

Capita 
17-500-000 franeos.

E m is io n e s  p ú b lic a s  de  
E m p r é stito  d e  E s t i -  
d o s , e s p í t a le s  y  d e  ac ­
c io n e s  d e  E m p r e s a s  
in d u s tr ia le s . —  T r u s t  
ta ra  a  e m is ió n  d e  tt- 
u lo s . —  F o rm a c ió n  de  

S o c ie d a d e s  a n d n im a s . 
T o d a  c la s e  d e  o p e r a -  
II lic io n e s  d e B a n c a  : :  i:

D irección  te le g r á f ic a ;
F I N H V E S T O . 6 .  B ro a d  
S t r e e t  P lace , L O N D O N  

E. C.

Obras de Benigno Varela
Senda deíoptuna (N ovela  d e  un duelo

trá g ico .............................................................
El sa c ri^c io  de M arga ra  (F lores de

rom an ticism o).............................................  3
IsabeJ, d is tin g u id a  co ro n e la   3
Volcanes de am or (Cuentos natura­

listas)............................................................... 3
M i “ Evangelio,, (E l libro  azote de c o ­

bardes) ..........................................................  3

^  r
.2 p ta s .

Corazones locos (Historial de la se ­
mana trágica en B arce lon a )..................

F iebres a m o ro s a s ...............................
C ua rtillas  pa ra  m i R e y ........................
V o acuso ante 5. M. (Acusación  co n ­

tra cuatro capitanes)................................
Los que consp iran  co n tra  el Rey 

(Siluetas de Soriano y Lerroux), se ­
gunda edición .

3  ptas.

SERVICIOS DE LU COMPRÑÍÍ TRflSflTLfiNTieí
L ín ea  de F ilip in a s

Sln ga poore

L í n e a  d e  N u e v a  Y o r k ,  « u b a  y  M é j i c o .

C ádiz, B arcelon a y  a é n o V a  n a o a n a , ei ju  de caiia m e s, directam ente para Nueva Y ork ,

com o

L ín e a  de V e n e z u e la > e o lo m b ia .

Línea  de B u e n o s  A ire s .
n  el 5  « c l íe o t a lm e n t e  d e  Q ín o v a  e l I; de B arcelona e l 3- d e  M ála -

Línea  de (Canarias, F ern a n d o  P ó o .
-á d lT  m enaual, sa lien d o  d e B arcelon a c l 2 ; de V a le n cia , el 3 ; de A lic a n te  e l 4  v d?
« r i f é  ¿ i ’ta  C n V / d í ' l ' W *  T á n g er c a sa b la n c a , M azagán , L a s > . l S a “  S an ta  c 'r u i  d i V e -  
neriie sa n ta  C ruz d e la  P alm a y  puertos d e  l a c o s U  occiden tal de A lrica  n  ue te

cadas en  ífrtajJdelda" ^  haciendo la s  esc a la s de C anarias y  d e  la  Heolnauta. Indi­

ta C o m n lrn /a S ® '!® *  adm iten  carga en  la s  c o n d icio n e s m as favorables, v  pasa jeros á ou len e»  
serví “ o R Í & a iL  a m u y cóm od o y trato esm erad o , com o ha a c r e ít a d o  en iu  dlufad®
p . r . .  .?  . í  ® fam ilias. P recios con ven cion ales por cam arotes de lu lo T a m bié n  s e  .d m í i .
P m o r e L  o n íd i  '° ®  d elm u n d o  servid os por lin eas re g u U r ís  Lar-m presa puede asegurar la s  m ercancías que s e  em barquen en su s buques

S e r v ic io s  c o m e r c ia le s  La  sección  que d e  e s to s  S erv ic io s lie n e  e .n h l e e l d .  i> i -» . , ,  .•
de w  1® lo *  M « « ‘ tá r io s  qu e le  sean en tregados y  d e  l i  c o f f i ó nde lo s  artícu los c u y a  ve n ta , c o m o  en sa y o , deseen  hacer lo s  exportadores «o 'o c a c ló n

L in e a  de 6 u b a e M é )ic o .
,  -V, Servicio  m ensu al á H abana, Veracruz y  T a m p lc o , sa lien d o  de B ilb a o  el 17- de  
i C on iS a , el 2 i .  d irectam en te para H abana, Veracruz y  T a m o lco  ? a lld « «  d .  r a

el 13-, de V eracruz, el 16. y d e  H abana, el 2 0  de cacto m e s . d írectóm en te oara  
der. S e  ad ciite  p asaje  y  carga pars CostaOrnie y  P aciñ co . con  transbordo en H abana a ?v f?n r  3 ;  
la  linea d e y e a e z u e la -C o to m b ia . P are este  se iv iclo  rigen reb ajas e so e c ia lM  en i S i . í /J .  5 -  
V vu elta , y  tam bién  precios c on ven cion a les p ara  c am arotes de lu to . p a sa jea  d e Ida

T I M B R E  R E T R A T O
/GIIF F í FI timbre retrato es ia repro-
CijUL bU LL   ducción  fotográfica  en cau -
cho, de exacto  p arec id o  y fácil estam pación sob re  cualquier 
papel, d e  vuestra im agen fotográfica.

E l  T  M R H F  R F T B flT íl obten er millares d e  copias
LL mUílL I IL I l in iU  de una fotografia, con  igual facilidad 
que  con  un sello  de caucho sob re  papel de cartas, postales, 
tarjetas de vtsita, etc., etc.

F T MSBF RFTRflTn ® r e g a l o  p a r a  u n a  m u j e r ,  e n t r e
LL iii iiü llL  lIL llU ilU  n o v i o s ,  y  c o m o  r e c u e r d o  e t e r n o  p a r a l a  
f a m i l i a  y  a m i s t a d e s .

F TIMRRF RFTRflTíl obtenerlo basta enviar una fo tog ra - 
t Ím B R E  R E T K flT O   ̂ entregará el

A provincias se envían, certificados, á los d iez días de reci­
bir el ped ido.

LflS F © T O G R flF ia S  SE DEVUELVEN IN Tfl©TH S

P recio  del tim bre re­
trato, excep cion a l, con 
un tam pón y rod ilos: A 
lo s  lectores de ‘ ‘Ua 
M o n a r q u ía , ,  q u e  
acompañen el adjunto 
cupón

7  P E S E T A S

PUDO m m m i
L os  lectores  de pro 

vincias se  s e r v ir á n  
acom pañar carta certi­
ficada ó  sob re  m onede­
ro  e l im porte de l T IM B R E  R E TR ATO  y  0,50 para g a stos  de ce r t ifica d o .

T o d a  la correspondencia  y  p ed id os  á jnom bre de.

P. TORREMeSHa^ Grabador,
4 2 , H ortaleza, 42 .-M H D R ID

D,

que vive en

calle de

envía fotograjias V el importe de
pesetas para hacer
T im b re  re tra to .

A

17765251

Ayuntamiento de Madrid




